
Mundo
DLUSTRAC

P O N  U R E R T A D  N I  O F E N D O  N I  T E M O

Año II - Núm. 67 Montevideo, Abril 15 de 1920 5 cent, el ejemplar ^

M UNDO URUGUAYO 
cuesta a  los C anillitas mucho 
menos que cualquier rev ista  si 
m ilar ex tran jera .

Las rev is tas  e x tra n je ra s  están  
en condiciones ven ta josas  so 
bre las nacionales.

Rsto es una anomalía.



Familias de Etcheverry, Donamari, Martinez, Lecueder y Miranda 
en Piriápolis, durante la semana de turismo

Concierto ofrecido por la señorita Shaw y damas de la colonia británica 
a los marinos del crucero “ Southampton”

Teams del Club de Regatas de Avellaneda y del Club Nacional de 
Regatas de Montevideo que disputaron el torneo internacional 
de tennis por la Copa Presidente Brum,

Fiesta infantil en la residencia de los esposos Rebello Gabbiati en 
el cumpleaños de su hija Margarita

En la Liga del hogar del E. de Salvación. —  La escuela taller 
(Maldonado 863) en plena labor para preparar ropas para 
el reparto gratuito del 25 de Agosto-

(Foto Iglesias)

Banquete servido en el Automóvil Club en honor de los Sres Mattos 
y Polax organizadores del Raid de “ La Mañana”

Enlace Priario - Genasco Garibaldi A l terminar una merienda en un rincón pintoresco Los últimos veraneantes. —  La postrer
del “ Parque de Pando” despedida a la playa —

(Foto Enrique A.)



M u n d o  U ru g u a y o
Sem anario Ilustrado

A parece todos los jueves 
E ditado por la  A gen cia  “ Publicidad”  

C ap urro  y  C.a
Calle Juan C. Góm ez 1386— M ontevideo

Precio del e jem p lar .............. 8 0.05
*’ de suscripción a  n ia l  ”  2.50 oro 

En el extran jero . Suscrip­
ción anual .........................  ”  3.00 "

L os repórters y  fo tó grafo s de la  C a ­
pital se hallan  m unidos de una creden­
cial en fo rm a  la  cual debe exig irse  en 
todos los casos.

Los orig inales no se devuelven, sean 
o no publicados.

L a s  colaboraciones n<*> solicitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

M ontevideo, 15 de A b r i l  de 1920

COMENTARIOS
U N A INCORRECCION

El Directorio de Correos y Telégra­
fo*, deseando adherir a los homenajes 
que se tributaron a la memoria de José 
Enrique Rodó con motivo del traslado 
de sus restos, dispuso la emisión de 
una serie de estampillas con el busto 
del gran literato uruguayo. Marcóse a 
la circulación de estas estampillas un 
plazo perentorio, pero es el caso que a 
quienes les ha sorprendido el venci­
miento de ese plazo con una cantidad 
más o menos crecida de las estampi­
llas en cuestión, se han encontrado 
conque el Correo se niega a devolver 
su importe o a canjearlas por otras 
válidas.

Esto no ha ocurrido nunca aquí, ni 
debe ocurrir razonablemente. Cuando 
el Estado dispone la anulación o el 
invalidamiento de cualquier valor pú­
blico, lo primero que hace es señalar 
un plazo posterior al señalado como 
límite de circulación, para canjear esos 
valores- Lo contrario es abusivo e in­
correcto.

A BU SO S IN T O LE R A B LE S
Las compañías navieras que explo­

tan los servicios de navegación por 
el Río de la Plata, han llegado al 
fin a formar un acuerdo perfecto 
para abusar mejor de las ventajas que 
les acuerda su privilegiada situación. 
Dentro de las deficiencias generales 
que siempre han rodeado estos servi­
cios, de su insuficiencia notoria y di 
su admirable carestía, contaba el pasa 
jero con una especie de custodia d 
sus intereses que aunque de una ma 
ñera muy débil, levantaba alguna re 
sistencia frente al inusitado afán dt 
lucro que domina a las empresas de 
navegación fluvial: esa custodia con­
sistía en la pequeña competencia exis­
tente entre las dos compañías que se 
han disputado generalmente el predo­
minio del estuario y que manteniendo 
entre ambas cierta distancia de riva­
lidad hubieron de contener el curso de 
sus abusos para que no se lanzaran 
resueltamente sobre los límites que se­
paran lo abusivo de lo escandaloso.

Por desgracia se ha transformado 
la rivalidad de muchos años en una 
"entente’ cordial formada a costa ex­

clusiva de los intereses del público. 
Las dos empresas navieras han llegado 
a un acuerdo perfecto para esquilmar 
al pasajero, sin que el pasajero tenga 
otro recurso de protesta que el de que­
darse en tierra si el precio del pasaje 
le parece demasiado caro. Ya rigen en 
los pasajes unos precios que rebasan 
todo lo conocido hasta la fecha y lo 
peor del caso es que, según las versio­
nes circulantes, no quedarán las cosas 
donde están ahora mismo.

Pues bien; no es posible que los go­
biernos de ambas orillas presencien im­
pasibles la comisión de abusos seme­
jantes. Sobran procedimientos para 
reprimirlos, cualesquiera que sean los 
privilegios de que gocen las empresas: 
todo está en poner enérgicamente ma­
nos a la obra.

LA  CAR ESTIA  Y  SUS CAU SAS

El problema de la vida preséntase 
con caracteres alarmantes, a pesar del 
cambio siempre favorable de nuestra 
moneda, en el mercado internacional, 
del aumento y mejora de la produc­
ción ganadera, agrícola e industrial, 
de la suba de salarios y de la obten­
ción de ganancias más cuantiosas día 
a día.

Y  ese problema tiende, desgraciada­
mente, a ser cada vez más inquietan­
te tanto para los obreros como para 
la clase media y aún para los privi­
legios de la fortuna.

Los presupuestos domésticos au­
mentan mes a mes, sin que nada per­
mita colegir una estabilidad siquiera 
lejana.

Los alquileres suben caprichosa­
mente minuto por minuto. Los comes­
tibles, a pesar de que, por sangrienta 
ironía, exportamos muchos de ellos, 
cuestan por término medio tanto como 
en cualquier ciudad europea.

El combustible, uno de los renglo­
nes más importantes para luz, cale­
facción, cocina y baño vale aquí tres 
o cuatro veces más que en la Argen­
tina —  a dos pasos de casa cómo 
quien dice, y por último los trajes, el 
calzado y la ropa blanca, a pesar de 
las industrias del país, aumentan su 
precio de un modo irresistible.

Siendo la situación económicamente 
hablando, favorable en absoluto a 
nuestro país en la mayoría de los ca­
sos, debemos confesar que existe una 
causa extraña de perturbación para 
que los resultados nos sean tan con­
trarios.

Tenemos forzosamente que buscar 
esa causa en las autoridades guberna­
tivas que lo dejan todo sin dirección 
o lo empeoran cuando intervienen, ge­
neralmente con finalidades más bien 
políticas que de mejoras para el 
bienestar público.

En Norte América existen comisio­
nes populares de subsistencia, reves­
tidas hasta de atribuciones judiciales 
y se consideraría intolerable escándalo 
hacer con los consumos política elec­
toral como aquí ha sido siempre de 
práctica. La especulación se encuentra 
eficazmente enfrenada, hay gobierno 
en suma y los resultados saltan a la 
vista. Cuándo podremos decir lo mis­
mo de nuestras autoridades? A  ellas 
la respuesta l
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A P A R E C I O  E L

Almanaque-Guía de EL SIGLO
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Con todas sus secciones AUMENTADAS
1 5 0 0  P A G I N A S

LA UNICA COMPLETA DEL URUGUAY
Precio del ejemplar: 3*50

Pedidos a la Agencia
“ P u D l i o i d a d ”  -  J .  O «  G ó n © «  1 3 8 6

es una de las preocupaciones constan­
tes de toda buena madre de familia.

Quítese hoy mismo esa preocupación 
y confíe en que el

EXTRACTO EE MALTA MGITEVIDEANA
es el mejor medio para fortalecer y ro­
bustecer el organismo de los niños.

E L A B O R A D O  P O R  LA

SOCIEDAD AH0H1UA (EEVEEEBU UOHTEVIDEAHA
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¿ Q u i e r e  V d .  s a b e r ?
“ Yo no uso afeites’’, dijo la otra tarde una de 

nuestras más hermosas señoras, haciendo apreciar 
por sus amigas un cutis de una belleza deslum­
bradora. — Y a la verdad sobre su tez casta no 
había el menor rastro  de cremas y polvos.—¿Có­
mo será?, preguntaron entre sí las am igas.— 
La respuesta fué una indiscreción. Alguna sabía 
que el uso constante de la Cera aséptica Imperiale 
aplicada de noche en capas delgadas, pudo dar al 
rostro de dicha señora la misma belleza de la co­
rola de una flor.

!
!

— — — — — — — —  ...........................

j f t r t e ,  g u s t o  y  d i s f in c ió t j
Se hallan reunidos en todo obsequio adquirido en nuestra 
casa; cerciórense de ello visitando la exposición de novedades

recién recibidas.

C a s a  D r u i l l e t
Calle 25 de Mayo, 50 5 /5 0 7 , esquina Treinta y Tres



m u n d o  u r u g u a y o

Agsor. SA N TIA G O  RIVAS 
Consejero de Estado

m-

Su cutis delicado le proporciona 
alguna inquietud 

La C IN E M A  y los P  O L> V O S

M o n
*Dr. Saint 9?ochy - cpa-ts

siempre están prontos a ayudar 
a su belleza haciendo rev iv ir el 
encanto de la piel. Ellos son 
sus amigos verdaderos, que 
acuden en los momentos difí­
ciles, y jamás traicionan.

a *

D e  v e n t a  e n  / a r m a d a s  y  t i e n d a s .

E = E4£BQ 3 [= r - -= i ^ a g m
En la actitud sencilla que guardaba 

este hombre de gobierno cuando fué 
sorprendido por el objetivo de nues­
tro fotógrafo, no es posible advertir 
ni un solo rasgo de esos que graban 
en la retina algún trazo expresivo de 
una personalidad. El señor Rivas per­
tenece al grupo llamado radical, pero 
ello no se deduce de su tranquilo paso 
por la calle con el impermeable col­
gando del antebrazo y la cabeza lige­
ramente inclinada; se deduce de otras 
actitudes públicas que nos autorizan a 
sentar la afirmación sin temor de in­
currir en un lijereza.

Todo lo más que nos atreveríamos a

MEDIO MILLON DE PESOS 
llevan anualmente fuera del 
país las revistas extranjeras, sin 
aportar un solo centésimo de 
utilidad al Estado.

ECOS DEL C AN A STO
Juramos con la mano puesta sobre 

el lugar más sensible de nuestft per­
sonalidad, que las estrofas que siguen 
las hemos recibido tal como están co­
piadas; con la misma construcción e 
idéntica ortografía.

Afirmado ya que no se trata de una 
broma, brindamos la colaboración, al 
bisturí gramatical del señor Gámez 
Marin. Ahí va:

Ramona Dañas. —  La segunda cuar­
teta de su composición es muy bonita, 
muy bien construida y muy inspirada. 
Tanto que desconfiamos mucho de que 
Vd. intente jugamos una mala par­
tida. d* I

Para probamos que no es así mande 
otro trabajo cualquiera y se publicará 
con su firma aunque luego salga al­
guien por ahí reclamando la paterni­
dad.

Juan Angel Rispi. —  Tiene Vd. una 
cualidad bien rara; la de escribir dis­
cursos que ni siquiera ha intentado 
pronunciar. En este país donde los 
oradores brotan como los yuyos resul­
ta admirable esa virtud-

Para no destruir su encanto nos abs­
tenemos de publicar el discurso inédito 
sobre Rodó, que nos ha enviado.

afirmar ahora es que el consejero es­
taba en aquel momento absorbido por 
una preocupación relativamente seria: 
lo demuestra asi el hecho de pasar 
frente a la vidriera de una zapatería 
sin dispensar ni una mirada de sim­
ple curiosidad a los calzados expuestos 
en los estantes de ella, no obstante 
saber que al precio actual de las co­
sas, un par de botines resulta tan dig­
no de admiración como la más precia­
da* de las joyas..

Queda, pues evidenciado por lo 
pronto, que en el momento álgido de 
esta instantánea, el señor Rivas no se 
sentía preocupado por el precio de los
botines.

(E L  T I S I C O ...)

f  “En una tarde, de gris prim avera. 
P e n en tre ; en un penoso Ospital 
Iv a  a  v e r  a  un ham lgo querido 
que m oría  de tisis  fata l.

al hen trar en la  sa la  m is ojos 
se fijaron , en el con d o lo r;
¡ hay e s ta b a ; lo v i  que t o s ía !
¡ Pobre ham lgo tísico  de am or 1“
El resto es del mismo estilo, pero 

para muestra basta un botón.

Pues este no se queda muy atrás :

“ O jard ín  cupido 
D e flores bertleales 
F lores tan  bellas 
D ulces como ol am or"

¿Qué entenderá este poeta por jar­
dín Cupidof ¿ Y  por flores berticalesf 
¿ Y a  que llamará ante todo, versos?

Y  ahí vá el tercero que bien se lo 
merece:

“ T riste d ía  que te fu lstes  y  nos dejas- 
tes —  Sin nadie en este mundo de con­
suelo —  I solitos com o yuyos que se 
crían  en el cam po —  Pudim os deshojar 
Ja gran  dicha del gran  suelo.”

Nos conformaríamos con averiguar 
donde está la gran dicha del suelo.

B I B L I O G R A F I C A S
E l  V ia je r o  d e  L u jo .  —  Hem os re d h i­

bido el número de e sta  re v ista  co rres­
pondiente a l año 1920.

L a n itidez de la  Impresión, la  p erfec­
ta graduación  do las m edias tin ta s en 
las fo to g ra fía s, la  organización  am ena, 
interesante, Instructiva, del m ateria l 
grAflco y escrito, hacen de E l  V ia je r o  
d e  L u jo  una de las publicaciones m ejo­
res, no solo entre las argentinas.

Bs asta un verdadero álbum digno de 
figurar en el "home” v m  *1 olnfc, pues

el fin de propagan da com ercial que es 
sin duda uno de sus m óviles, estA tan 
hábilm ente realizado que redunda a  
todo beneficio, practico y  estético  del 
lector.

N uestro país, con su s  adelantos, sus 
p layas, su gran  transito  B rasil-A rgen ­
tina estA en E l  V ia je r o  d e  L u j o  presen­
tado bajo  diversos m uy Interesantes 
aspectos que, estam os seguros, co n tri­
buí rAn eficazm ente al acercam iento p an ­
am ericano y  al m ejor conocim iento recí­
proco con n uestros grandes vecinos.

F elicitam o s sinceram ente a  la  em ­
presa editora de tan herm osa y  com ple­
ta obra por1, su acierto  singular.

L a  “ C o le c c ió n  E s tu d io ” . —  N o v e d a d e s  
—  E sta  Colección de la  ca sa  editora 
M axim ino G arcía, a cab a  de enriquecerse

con una n ueva obra del conocido e scr i­
to r nacional y apreciado político Sr. 
M agarlóos Solsona. E s  una novela do 
am biente nacional t itu la d a : “ P a s a r” .

A lgu n as opiniones con su ltadas a  la 
11 jera coinciden desde y a  en a u g u ra r 

n éxito.
T e x t o s  e s c o la r e s .  —  G r á fic o s  y  F u n ­

c io n e s ”  para  estud ian tes de 3.o y  4.o 
años de m atem ática, se t itu la  el nuevo 
libro de texto  escrito  por el conocido 
arquitecto  nacional Sr. Scasso.

**T e x t o  d e  M e te o r o lo g ía  D in á m ic a w —  
Se titu la  el nuevo libro de E le a z a r  
G iu ffra , destinado a  ser una poderosa 
a yu d a  p a ra  los estudian tes de n uestra 
U niversidad.

Am bos texto s son editados por M a xi­
mino G arcía, frente a l correo nacional.
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PebccoR O S A L I N D A
U n a m añan a a zu l y  tra n sp a ren te  des­

p ertó  em ocionada en su a lcob a  de rosa, 
la  bella  prin cesa R osalin da. —  C a n ta ­
ba un rulseño-r cerca  de la s  ve n ta n a s  do 
la  princesa y  el sol, cá lid o  y  juguetón , 
en tra b a  a  tra v é s  de la s  m uselinas de los 
crista les.

F lo rea l se coron aba de rosas. E ro s  
esp arcía  su  olor e m b riagan te  y  divino. 
P an  soplaba en la  s irin ga  una m elod ía 
a legre  y  Q ulrón m editaba sobre el m is­
terio  y  el ritm o de las cosas.

L a  bella  R o sa lin d a  despertó  sobre­
saltada.

L a  vid a se  le a p a re cía  n u eva  y  jam ás 
s in tiera  en su corazón  ese en can to  in­
deciso de un deseo desconocido.

E l R u iseñ or c a n t a b a :: “ ¡ L a  P rim a ­
v e ra  ! —  D esp ierta  bella  P rin cesa . T u  
soberan ía de corto  y  tu  o rg u llo  de ca sta  
no va len  lo que este  d esp ertar v ib ran te  
de la  vid a. U n  n uevo reino de ensueño 
se abre a  tu cetro  de P rin cesa  poderosa. 
E l am o r golp ea a  tus puertas. O tras 
preocupaciones que los m iserias de los 
va sa llo s  to rcerá  la p au ta  do tu s  pen sa­
m ientos. —  ¡ “ P rin c e sa  em ocionada, des­
p ierta  r.*

L a  prin cesa escu ch aba. —  Su cuerpo 
p lácido a d q u iría  el en can to  de una m e­
lodía m isteriosa, robustez y  euritm ia. L a  
m añan a a zu l m odelaba su  ca rn e  con 
form as n uevas y  sentía co rrer por sus

ven as la  lin fa  im petuosa y  m urm urante. 
S a ltó  ligera  dé la  ca m a  y  ca lza n d o  sus 
diminuto« chap ines de raso, quiso  ab rir 
la s  puertas del balcón  p a ra  m ejo r o ír el 
go rjeo  del ruiseñor. Y  de so sla y o  m iró 
a l espejo y  fu é  un asom bro la  visió n  que 
viera.

Y  -el ru iseñ or c a n ta b a :
"T u  cuerpo es nuevo, b e lla  P r in c e s a ; 

la  m ás lin d a  rosa de la s  rosalin das á u ­
licas. L a  A u ro ra  ha tra íd o  sus m atices 
ténues para  la  piel de tu . c u e rp o ; p ú r­
pura, las heridas de mil corazon es para- 
tu s  labios h ú m ed o s: el rocío le dá a  tus 
o jo s c la ra s  p e r la s ; las g a ce la s  á g iles  
huidas p ara  tu corazón  y  a rru llo s  p ara  
tu oído las palom as blancas. P a n ; el 
gran  Pan te  reserva  la  p rim icia  de su 
sab id u ría  y  su g a y a  c ien cia , ¡o h !  R o s a ­
lind a !, d e sc ifra rá  el en igm a que aún  no 
han sabido  e sc la re ce r tu s cortesan os 
académ icos” . —  R o sa lin d a  sonreía. —  
Se deleitó en la  contem plación  de su 
cuerpo velado m ien tras la s  dos cú p u las 
de sus senos se coron ab an  de guindas. 
L a  P rin cesa  sonreía. Q uizo  in terro ga r 
a l ru iseñ or de la  m añ an a azu l, pero el 
liroforo del bosque vo ló  a l c h irre a r  de la  
fa  leba y  fu é  a  esconderse en  ia  copa 
de las a ca c ia s  cercan as.

•  •  •
Todo el reino se a lb oro tó  en la  c a za  

de aquel ruiseñor. L a  P rin cesa  o to rg a ­
ría  su  m ano al v a s a llo  que tra je r a  el 
ruiseñor. L a  P rin cesa  p ertu rb a b a  la 
tranqu ilid ad  del reino con su* b e lleza  in­
sin u an te y  co rrían  a  la  p a r  que las on­
das dé la brisa  los la ye s  de los tro veros 
y  los suspiros de los señ ores desdeñados.

L a  P rin cesa  qu ería  el ru iseñ or que le 
ca n ta ra  en la  m añ an a a z u l . . .

P ero  al fin  —  j oh, a d u la c ió n ! —  fu é  
en jau lad o  el ruiseñor. Y  a l celebrarse 
la s  nupcias, el liro fo ro  del bosque, darla  
au a ú llca  audición  a  los m agn ates del 
reino, que no e ra  un re in e  de ensueño. 
Y  dentro de la  ja u la  de oro. Joya de un 
a r t íf ic e  to rtu rad o  y  m elancólico, cantó 
el ru iseñor la  tr is te z a  de su  ca u tiv e rio  
dorado, ba jo  ricos doseles de A ra b ia  y  
a  la  luz a m a rille n ta  de un m illón  de 
b u g ías  de cera.

Oh b ella  P r in c e s a  R o sa lin d a  !— MI 
can to  se q u e ja  de m i perdido albedrío, 
sem ejan te a  tu  b e lle za  en vid iad a. A quel 
m elifluo  d esp ertar de un d ía , cuando 
E ro s te  en flo ró  de P rim a v e ra , no se p a ­
rece a  este fe s tiv a l de lu jo  y  de en vid ia . 
E l bosque sonoro a co g ía  el eco  de m i 
can to  y  tu  a lcoba s ilen cio sa  en cerrab a  
la  desnudez de tu cuerpo. N in gún  ojo  
a v is o r  p ro fa n a ra  tu  eu ritm ia , ni m idie­
ra  académ ico  a lgu n o  la  c ien cia  de mi 
c a n to . L a  P r im a v e ra  e sta b a  en t í  y  
o tro  dosel que aq u este  de A ra b ia , a c o ­
g ía  el em beleso de m i vo z  y  eran  la s  ú l­
tim as e stre lla s  la s  b u jía s  que p a rp a d e a ­
ban.

Sol# el D ios cap rip id e  se llen a b a  de 
regocijo . H o y, ce n te n a re s  de p alacieg o s 
te  m iran  p ro fan a d o res y  m aledicientes, 
y  m uchos, en v id iarán  m i en cierro  de oro. 
¡O h !  p rin cesa  R o s a lin d a ; lloro, lloro, 
ll# r o ! ..............

Y  la s  p er la s  que él ro cío  d ie ra  a la 
P r in c e sa  en la  m añ an a azu l, en jo yaro n  
un co lla r de lá g rim a s  en la s  o jeras  l i ­
la s  dé R o salin d a.

*  # #
L a s  lá g rim a s  que en la  gran  fie s ta  

h ab lan  asom ado a  los o jos ca u tiv a d o re s  
de la  p rin cesa, preocup aron  de mod# ta l 
a  la  C orte, que fu é  co n vo ca d a  un a reu ­
nión de M in istros p a ra  tr a ta r  ese g ra v e  
asu nto. J am á s ra u d a l m ás sonoro de v o ­
ces in u n d ara  el recin to  m in isteria l, ni 
ideas m ás p ereg rin as co n cib ieran  los ce ­
loso® secreta rio s  del estad o  p a r a  lleg a r 
a l colm o de la  adulación .

Presidía el debate, bien trajead# r  
garboso 4o*#él, que 41a quo avsajAzmm 
antaño. . . .

La hasien da a ce rg e  dt  u» Vurjwé*

ventrudo, h a ría  prodigios do m a lea b ili­
dad p ara  s u fra g a r  los ga sto s de la em ­
presa a que se a r r ib a r a ; el a lm iran te  
del Reino, galon ead o y  dorado, cu y a s  
p iernas arq u ead as re-memoraban el tor­
so del corcel, pondría la flo ta  a  flo to  y  
su rcaría  los ríos y  los m ares en busca  do 
a l g o ; m ientras el m in istro  de la pública 
Instrucción  esg rim iría  la  p alm eta, como 
o tro ra , delan te de los p árvu lo s  tra v ie ­
sos ! Se habló m u c h o ; se  d iscu tió  m ás, 
acordándose, por últim o, o ir nuevam en­
te  a l ru iseñ or en presen cia dé un g ra v e  
ju rad o  de gram áticos, de fla u tis ta s  y  de 
m atem áticos, p ara  que determ in aran  oo­
bre la canción del ave. m otivo de ta n ta s  
desven turas. C a n tó  el R u iseñ o r d esg a ­
nado. sin que la  presen cia de la  bella  
R o salin d a  g u ia ra  el ritm o de su voz.

E l g ra m á tico  h abló  de s in ta x is  y  de 
prosodia, corrigiendo la  o rto g ra fía  del 
c a n t o ; habló  el f la u tis ta  m ofletudo y  
colorado, de sin fo n ías, y  el rechoncho y  
pesado m atem ático, d esarro lló  una fó r­
m ula trig on o m étrica  p a ra  m edir el á n ­
gu lo  del acento.

S ín te s is ; el can to  del R u iseñ o r fué 
censurad o. E ra  m en ester d u lc ifica r  la  
v o z ; co rreg ir  la  p ro s o d ia ; au m en tar la 
am plitud del pico. Se ln stltu vó  una real 
academ ia y  el a v e  fu é  som etida a  una 
teo ría  de gram ático s, de f la u tis ta s  v  de 
m a te m á tic o s ; todos en rejeados p ro feso ­
res en la tarea  de desasnar. L a  educa­
ción del R u iseñ o r d u raría  luengos años. 
C om plicados p ro gram as de estud io  y  
cu rso s fa tigo so s m ejo rarían  su n atu ral 
disposición. Se le cortaron  la s  a la s ;  y  
las horas de ca n ta r  fueron rig u ro sa m en ­
te ca ta lo g a d a s  y  esp ecificad as.

E l R u iseñ o r no v ló  a R o sa lin d a  en 
m ucho tiem po y  ja m á s o ir ía  la  s ir in g a  
del v le j»  P a n .

•  •  *
L o s  m an zan os flo rid o s habían  c u a ja ­

do sus fru tos m uchas, pero m uchas ve- 
cuan do el con sejo  de la  real aced e- 

Tr’a <jió ñor term inada su ta re a  e iu c a -  
t lv a . E l Rnjo^fior fu é  llevad o  en p ressn - 
d s  de la P rin cesa .

E  m in istro  doncel e xp lica b a, adulón 
y  a ten tó  el desen volvim ien to de l-»<? cu r­
sos. en tan to  que sus m anos de M arqués, 
tom aban  las m anos de la P r ln c ^ a . E l 
R u iseñ o r entristecid o  y  desplum ado, m i­
raba m elan cólico  a la m ás linda man de 
la s  rosaledas aúMcas. que se d esh oiaoa

E l R u iseñ o r debía ca n ta r, pero e ’ m i­
n istro  celoso del ánim o de la  P rin cesa , 
trato  ha de co n ven cerla  p a ra  a p la za r  la  
audición.

L a s  m anos dél M arqués fueron  cóm ­
p lices del aren ga  del m inistro.

Y  la P rin cesa  se co n v e n c ía . . . .
E n  tan to  el liro fo ro  en ferm aba. P a só  

la  P r im a v e ra  n uevam en te y  a l l e g a r  el 
rtoflo . en un día lum inoso y  c n g a lv lo r ,  
fu é  tra íd o  el R u iseñ or a l despocho de la  
P rin cesa . E ra  día de acuerdo. E l R u is e ­
ñor m elod izaría  la s  ta re a s  en ojosas del 
E stad o . Y  m ien tras la plum a de ganzo 
co rría  ligera  encim a de los decretos re a ­
les en rú b rica s com p licadas, el R u ise ­
ñor añ o raba  el bosque so n o ro ; el sol 
a ca r ic ia n te  y  el azur, el Inmenso azur, 
cuan do en v a g a n c ia s  p ro p icias ten d ía  
sus a lita s  ágiles. Q uizo vo la r, pero sus 
a la s  que nunca m ás crecieron, no p udie­
ron sostener su enflaqu ecid o  cuerp o y  
dando con tra  los b a rro te s  de oro de la  
jr.ula, se quebró la  nuca. U n  ch irrid o  
agudo se m ezcló  con el ch irrid o  de la  
plum a que ru b rica b a  un decreto.

L a  P rin cesa  a lzó  la  v is ta  y  v ió  al a ve  
tendida en el suelo. U n  rem ordim iento 
cru zó  su m ente, pero el m in istro , siem ­
pre celoso del ánim o de la  P rin cesa , co ­
gió  p resu roso a l a v e  y  en tan to  que le 
a rro la b a  por el balcón en treabierto , con ­
ven ció  a la b e lla  R o salin d a, que ten d ría  
en sus lablc® un R u iseñ o r m ás s a b i o . . .

Y  una sonora canción de besos m e lifi­
có el despacho dé la  P rin cesa , m ientra* 
la  b e lla  R o sa lin d a  re ía , reía, r e í a . . .

EkiiUo T rias du P r i.

Correo del Concurso
8. Serrano— A rtiga s— L o s verso s fu e ­

ron com o se pudo por e sc la v itu d  de e s ­
pacio. E l cuen to perdido m ándelo  en se­
gu id a  o s u b stltú y a lo  con o tro  pues h a y  
que ce rra r  el con curso d efin itivam en te.

E s t h e r — L i n a __ M in a s  —  D el cu en te
“ R ealid a d es y  v isio n es”  so lo  podem os 
co n testarle  que si no fig u r a  en la  lista  
de cuen tos acep tad o s os posible que esté  
en el canasto.

A n to n ia  A . F e r r e i r a — F lo r íd a  —  Los 
verso s de “ Luid  de L in a ” a p arecid o s en 
e! Núm . 30. no sabem os de quien son. 
L o s  hemos recibido com o colaboración  
espon tánea y  com o ta l los publicam os.

F e l ip e  O . T o r r a n o — M o n t e v id e o  —  A l ­
gún e rro r  ocasion ó la  confusión. M á n ­
denos otra  copla de su cuento. "D e  mi 
bohem ia”  y  lo co lo carem os en el k g a r  
correspondiente del ooncurso.

N o r b e r t o  B a u t is t a — A r t i g a s — Su cu e n ­
to “ Pedro C h usco”  fu é  acep tad o  con la 
sa lv ed a d  de m odificacion es. U sted  dice 
en su  c a r ta  que la s  m andó pero no las 
hem os recibido. De a g ra d eceríam o s nos 
e n v ia ra  o tra  co p ia  dél cuento, a lg o  m ás 
cu idada. T a l com o nos lo  e n vió  no es 
p ubllcab le  a p esa r de su orig in alid ad .

'L i l a — M o n t e v id e o — JEnvíe o tra  copia 
de s u  cuen to “ R e la to  In tim o ”  solo 
vién dolo  podríam os oo n testarle  con se­
gu ridad.

J o s é  M o r e lli— M o n t e v id e o — »E fectiva­
m ente, no lo habíam os leído. Do Inclui­
rem os en la  lista .

A lm a — M o n t e v id e o  —  E n v íe n o s ortra 
copla de “ L a s  dos v íc tim a s ”  y  le co n ­
testarem os e xp lica tivam en te .

L u c ia n o  P u e n t e s  —  E fectiv am e n te , 
p er  erro r, en  la lis ta  do cuen tos p u b li­
cad o s se le a trib u y ó , en lu g a r de “Ma- 
te r  D o lo ro sa” , el cuen to  “ Cuad'rltos V u l­
g a re s”  que es de V illa g rá n . —  C o r re g i­
rem os en la  lis ta  d e fin itiv a .

L a  c h ic a  d e  p o c a  m o n ta — Seg\.<ramen- 
te  “ C a t lta ”  se ha tra sp a p ela d o  pues no 
e x iste  en n u estro  poder. E n víe n o s o tra  
copia, •

H o r a c io  M . ü r t a  —  E n víe  o tra  copia. 
S in  em bargo  nos p arece  re co rd a r quo 
“ M arle Jean e”  fu é  leído, pero no te n e ­
m os segu rid ad .

O. M . C h . “ M a d a m e  e t  M o n s ie u r ”  —  
S a lv a d o  el erro  vu e lv e  a  su  colocación  
correspondiente.

y embellece la boca.
El cieniifrico m as eco n ó m ico  

por su cantidad y ca lid ad

o. «(•<• r» >-• 9'cpn«laiL (jrmvuu t
r- fttoreMAUalta

»O T3,ilwl,.

Montevideo:
Maionc» 1434

Buenos Aires:
Rivadavi« 761

Indique los anuncios en 
MUNDO URUGUAYO 

al hacer sus compras.

Dr. José A. Rampini
■SPECIALISTA II ASIA 
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C H IC H I SEO^LNE D E  G E R O N IM O
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Autom áticos,
Eléctricos,

Orquestas eléctricas,
A rm on ium -Piano.

ROLLDS DE 65 Y 88 NOTAS

C O L O N I A  9 7 9

H. 0. PAG A N IN I

Un buen y eficaz remedio para la sangre
F r e n t e  a  f r e n t e

c o n  l a  v e r d a d

<é

PEPURATIVO
íiHT!-RHEUfr,MlCO

T A Y U Y A
de S. }óao da Barra

Gran Depurativo-Anti-Reumático
Es un tesoro de energía, un precioso elemento de fuerza y de salud. 

Tan poderoso, como inofensivo. Da apetito y aumenta la fuerza.
Agente exclusivo: H e r m a n n  G p u n b e r g

J U A N  C .  G O M B Z  1 2 S 6 M o n t e v i d e o

Venta en todas las farmacias y droguerías
Marca registrada y aprobada por la Honorable Junta de Higiene



Apuntes del Consejo de A. P. por Becerro
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E L  D O C T O R  S A N G U IN E T T I, P R E S ID E

E ste  m édico ilustrado, 
sin  p o s e  ni devaneos, 
sabe el precio del calzado 
del pimentón, los fideos, 
del alam bre, de la  quina,

del salvarsfi.n, de la  leche, 
de los Ford, del escabeche, 
de los culses de la  China.

P o r saber tan to h a  quedado 
con el cabello nevado.

D O C T O R  P E R E Z  P E T IT D O C T O R  P A S C U A L  Q U A R T IN O
H e aquí el autor de los versos 

que llevan  estos dibujos.
Pues hablando sin tapujos, 
se vé  en sus chistes diversos 
sentim ientos m uy perversos.

Sólo las gentes rú sticas 
N o u tilizan  las m&qulnas acústicas.

E L  D O C T O R  G H IG L IA N I D O C T O R  A R R IZ A B A L A G A

E l doctor G hlglianl aquí 
parece un hombre b eatifico ; 
pero este hombre p acífico  
es m ás bravo que un a jí.

E x tra cto  d e  M alta  " U ru gu aya''

El rol del
EXTRACTO  D E  M A L T A  

“U RU G U A YA ”

en la completa reconstitución de 
personas débiles, es S E Ñ A L A ­
DO EN EL C O N C E P TO  C IE N ­
T ÍF IC O  como la solución de uno 

de los más importantes problemas de la medicina de los 
tiempos modernos.

Este hecho viene demostrándolo la experiencia diaria en 
millones de casos.

E L A B O R A C I Ó N  D E  LA

Cervecería Uruguaya Montevideo

D o /  r e g a lo /d é j B r i s s a c .

Consiste uno de 
ellos en el elegante es- ' 
pejito que hallará Vil. 
en cada caja de estos 
deliciosos polvos d í 
tocador, acompañado
de una cédula numerada que le sirve, 
cuando reúna 2 5 , para obtener gratis 
nuestro producto.

E l  otro, que es sin duda el mejor re­
galo, estriba en la frescura, suavidad y 
belleza que otorga el uso constante 
de la

$  549001  5
^  La PaWimenj Minime»

T3rissac.
•'.tríj.r. ordii viti* ul» d.P»lv«Gr*>oKBRI3SAC j led*

unj. irmil. Wmtionce 0« «

CREMA HIGIENICA
Y POLVO GRASOSO

:upeneí/at único mentó»
fe en Montevideo

J. Del CópumciiMO ifci9

Son los productos ideales para rejuvenecer el cutis
U N IC O S C O N C E S IO N A R IO S :

L .  A U B E R T  & C . °

E ste  es del Cuerpo M édico el D ecano 
Presum e de m uchacho y  n a r ig ó n ;
Pero sus gestos y  p alabras son
L os de un sapiente y  venerable anciano.

J. N E W B F R Y  3443 
Buenos A ires

&)

R ep resen ta n tes:
en M ontevideo

J. DEL-CÓ
M U N IC IP IO  1S 19

T eléfono 2 3 1 7_, Colonia
En Asunción :

C A R O  Y  O R E G G IO N E
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—  después de combatir como leones, de 
góndola a góndola —  pusieron en fuga 
a los pocos malvados que no arrojaran 
muertos al fondo del canal.

* * *
—  Después de ser anunciados en el 

regio palacio y cuando —  desfallecien­
tes y ensangrentados —  llegaron al din­
tel del salón, mostró Giorgione a Ar- 
sinoé, divinamente desnuda, que lla­
maba a Fedeo, loca del frenesí y del 
delirio de la orgía...

—  jVen! |poeta, ven!. . .  ¡amante, 
amante m ío !...

¡ Oh! . . .  ¿Era esa su madre?...
¡ Qué horrible desesperación! Y  vaciló 
aterrado, ante el contraste amarguísi­
mo de aquella ilusión infantil, sobre ia 
joven pura y buena, que muriera al 
darle la vida y que así veneró desde 
pequeño... Y  hecho a correr, fuera de 
sí, seguido de Giorgione.

Y  la cortesana, loca de despecho y 
de amor, creyendo que huían al gesto 
de Eveneto, puñal en mano; asomada 
ante la inmensidad de la noche, gritó 
a la góndola que partía:

—  ¡ Cobardel... ¡cobarde 1. . .
Y  se arrojó en los brazos del aman­

te que odiaba.
Edgardo Ubaldo Genta.

de EDGARDO U BALD O  G EN TA

C O B A R D E !
— En la penumbra del modesto apo­

sento, a duras penas, dibujábanse los 
contornos vagos de las cosas. Y  cuan­
do las últimas sombras —  obedecien­
do la voluntad del enfermo— pasaron 
el umbral, Glauco, el orfebre más há­
bil de Florencia, próximo a expirar, 
apoyó la mano insegura sobre la cabe­
za del mancebo, arrodillado ante el 
lecho.

Fedeo— le dijo— Fuiste un hijo mo­
delo. Estoy contento de tí. Pero es 
hora que sepas el engaño profundo 
en que has vivido...

El joven levantó interrogantes los 
ojos azules y húmedos, llenos de no­
bleza y dolor. La cabeza era divina. 
Fray Angélico la había inmortalizado 
en su “Coronación de la Virgen” , 
cuando pequeño. Después, si bien la 
vida le borrara el candor y la dulzura 
del ángel, la fisonomía audaz y alta­
nera, no tenía menos gracia por ello- 
Era— lo sabía con orgullo— la belleza 
de su madre, que se sucedía en él. ¡ Su 
madre!. Desde niño, de labios del pa­
dre lloroso, había aprendido aquella 
historia triste de la joven pura y 
buena, que muriera al darle a luz. Así 
la había amado y venerado siempre.

Entonces, el viejo artista, iluminado 
por un último resplandor de vida, le 
observó atentamente, profundamente; 
y continuó:

—  Hijo mío. Quise estar a solas con­
tigo. Deseo revelarte la verdad horri­
b le ...  Tu m adre...

El rostro del anciano, incorporado 
apenas, expresaba un sufrimiento tan 
espantoso, una tempestad interior tan 
profunda, que Fedeo se sobresaltó.

—  ¿Mi m ad re?.... ¿Qué?. . . .  ¡Di-
lo !__ i Dilo 1

—  No ha m uerto... ¡más que para 
mil

—  O h ! . . . .
—  Es A rsinoé... ¡la cortesana céle­

bre 1 . . . .
— Oh!....
—  ¡S á lva la !... ¡sá lva la !...
Y  la blanca cabeza— inanimada ya— 

confundióse con la blonda, en el mis­
mo infinito de desesperación y de de­
lirio. ..

*  *  *

—  Giorgione, el antiguo y buen ami­
go de Fedeo, después que hubo oído la 
amarga, la horrible confidencia, vaciló 
largamento, a pesar de su sabiduría. 
Era, en realidad, sorprendente que 
aquella beldad maravillosa, aquella no­
table cortesana, escándalo y delirio de 
Venecia, hubiese tenido su principio 
de buen amor con un cincelador mo­
desto, que luego abandonara para arro­
jarse en brazos de la crápula refinada, 
dejando un hijo, todavía en la cuna...

Como en esa época de maravilla los 
artistas, como dioses, resplandecían en 
todas las fiestas brillantes natural era 
que él, gran pintor, frecuentara asi­
duamente, cual amigo estimadísimo, el 
palacio de la afortunada bacante, que 
ya habíale servido de modelo, comple­
tamente desnuda, en su celebrado 
“ Concierto Campestre” . Ante sus ojos, 
como realidad pasmosa, estaba el hijo 
dolorido que, cumpliendo con la volun­
tad paterna, venía a salvar a la madre 
inaccesible...

—  Oye, Fedeo —  díjole al fin —  de­
bes proceder con cautela, pausada­
mente. Eres, un magnífico poeta. Esta 
misma noche leeré tus versos a Arsi- 
noe, seguro de que ganarás su afecto. 
Luego, cuando te presente, le hablarás 
sin violencias, dulcemente... ¡Quizá 
consigas su regeneración absoluta 1 
¿Q uieres?...

Y  los dos amigos se abrazaron y llo­
raron juntos.

♦  *  *

—  Estaban reunidas hasta doce per­
sonas en el maravilloso salón oriental 
del palacio: artistas jóvenes y corte­
sanas bellísimas, cuando el extraño 
ujier, vestido de rojo, anunció la llega­
da de Giorgione. A l entrar éste, las 
músicas y las risas callaron un instan­
te, tal era la celebridad del pintor. 
Arsinoé, envuelta en túnicas leves, que

hacían más insinuantes sus formas de 
diosa, ocupaba su estrado, como una 
vaporosa aparición, entre el humo de 
los pebeteron que exalaban el sándalo 
y el benjuí en locas espirales. A  su 
lado, Eveneto, el amante favorito —  
poeta mimado —  musitábale sus odas 
amatorias, a lo Safo y Horacio.

El pintor saludó a las damás fami­
liarmente y luego, sentándose en su 
áureo diván, extendió los pergaminos 
que llevaba.

A  la interrogación de Arsinoé, Gior­
gione respondió solemnemente:

—  Vengo a ofrecerte, sabiendo tus 
gustos —  ¡oh bella apolonida! —  los 
versos más bellos que han compuesto 
los dioses. El mismo Eveneto, que no 
me quiere bien y me mira ahora con 
enfado, reconocerá, al compararlos, la 
pequeñez de sus cantos- ¿Quieres?...

Y  comenzó el recitado. Eran tan her­
mosas las estrofas y tan profunda la 
emoción del pintor que, lentamente, las 
guzlas enmudecieron y durmió el vino 
un momento en el vientre dorado de 
las cráteras, sostenidas por manos tem ­
blorosas. Y  la alegría de las bellas; y 
la cólera de Eveneto, llegaron a los lí­
mites extremos cuando Giorgione res­
pondió al aplauso final:

—  Bien. Invitaré al artífice en vues­
tro nombre —  ¡oh hermosas! —  para 
la próxima noche. Es un poeta bellísi­
mo y sublime. Mas, no le pregunta­
réis su nombre. Pedidle en cambio, que 
cante; él no sabe más. . .  ¡Es un re­
cién llegado de la Luna!. . .

+ * +

—  La bacanal estaba en su apogeo, 
en medio de una loca alegría. Pero 
Arsinoé suspiraba tristemente. Había 
pensado horas y horas en aquel nuevo 
amante soñado, cuyas poesías comen­
zaran a despertarla a la vida el pen­
samiento elevado y la emoción supe­
rior. El bardo Eveneto —  a pesar de 
todo su refinamiento —  tanto había 
empalidecido a sus ojos que le despre­
ciaba ahora, después de haberle deifi­
cado casi. Sentía por el desconocido 
una sugestión extrañísima y habíale 
enviado varios mensajes para que no 
faltara esa noche. ¡Quería ser suya, 
toda suya, con el alma también, como 
nunca 1 ¡ como nunca!

* * *
—  ¡ O h ! En tanto, el ruin Eveneto, 

había comprado a varios truhanes, 
para que quitaran la vida a Giorgione 
y su acompañante en el camino de la 
cita. Cierto fué que los bravos amigos
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N o c h e  c á e  p e r r o s
En el mes de Setiembre —  hace ya 

mucho tiempo —  llegaba yo y mi sir­
viente a la estancia “La Choza“, del 
ilustre doctor Bernardo de Irigoyen, 
munido de una recomendación de di­
cho hombre de estado para su admi­
nistrador el señor Zalazar, cordobés 
como yo y un cumplido caballero, co­
mo suelen serlo todos los cordobeses 
trasplantados, sin que esto quite que 
los de almáciga también lo sean. Su­
pongo que a nadie le importará saber 
a qué iba yo a “La Choza", pero si 
alguien se interesa, por aquello de que 
todos quieren meterse en lo ajeno, no 
tengo inconveniente en satisfacer su 
necesidad: iba yo con el estómago por 
los suelos, es decir, enfermo de esa 
viscera sino qua non; me faltaba lo 
que le sobra al avestruz: pepsina, y 
tenía la esperanza —  si es que un en­
fermo del estómago puede abrigar al­
guna —  de levantarlo en el campo. Fui, 
pues, recibido con todas las atenciones 
por el señor Zalazar.

— El amigo Gil querrá salir a caba­
llo, ¿ ni es verdad?

— Con mucho gusto, señor.
,— Pues entonces le haré ensillar el 

maleteara de don Bernardo, su caba­
llo de confianza.

— ¡Tanto honor!
Monté en el gran malocara —  una 

especie de cilindro envuelto en grasa 
—  tan estúpidamente gordo, que hasta 
las articulaciones habían perdido la no­
ción de sus funciones. El animal se 
movía de una pieza, así como esos ca­
ballos de madera que usan los niños 
y que tienen clavadas sus cuatro patas 
en dos balancines de silla-hamaca.

Intentamos galopar, pero en menos 
tiempo que canta un gallo enano, me 
encontré tendido de boca sobre un 
cardal lustroso.. Este fenómeno, según 
Zalazar, se debía a que don Bernar­
do nunca galopaba, así que el malacara 
había olvidado el mecanismo del ga­
lope; por lo tanto se trabó__  y lo
demás fue por cuenta exclusiva de la 
ley de gravedad. Hice presente que en 
tal caballo no podía andar seguro un 
candidato a la presendencia y volvimos 
a las casas.

— Venga, amigo Gil, le mostraré 
algo muy notable, —  me dijo Zalazar, 
señalando una jaula de hierro.

En el primer momento creí ver un 
par de tigres de Bengala, que se aban- 
lanzaban furiosos al mirarme.

— Estos son dos perros de raza mas­
tín —  me dijo —  traídos de Inglate­
rra. El doctor los quiere mucho, y son 
mansos con él; pero ya han hecho 
pedazos (la ropa por lo menos) a va­
rias personas, y en los días nublados, 
cuando salen a retozar a los potreros, 
generalmente matan vafeas, novillos, 
ovejas o lo primero que se les pre­
senta: se les prenden del hocico ¡y ai 
suelo! en seguido colmillo a la gar­
ganta y ¡ asunto concluido 1 Eso lo 
hacen por vía de ejercicio. Ahora los 
largarán como de costumbre para en­
cerrarlos al anochecer.

Francamente, me hizo muy poca 
gracia todo este relato, pues un peli­
gro, por más lejano que esté, nunca 
hace gracia.

—'Como usted estará algo fatigado 
— me dijo Zalazar después de comer— 
lo acompañaré hasta su cuarto para 
que se acueste; tendremos que andar 
unos cincuenta metros; pues le hemos 
arreglado pieza en la casa del doctor 
así que usted y su sirviente serán los 
únicos habitantes de ella por lo pronto.

Efectivamente, me encontré dueño 
y señor de un gran caserón, rodeado 
por un espléndido bosque de eucaliptus 
Viéndome instalado el señor Zalazar, 
dió las buenas noches y se fue* Mi 
sirviente se acostó en la pieza conti­
gua a la mía y yo me quedé en la gale­
ría, no sin sentir un cierto malestar 
indefinido, producido quizá por encon­
trarme solo, de noche, en una casa 
desconocida y vacía, rodeada por un 
bosque tenebroso y todo esto sumer­
gido en profundo silencio: el silencio 
del campo.

La atmósfera estaba pesada, aunque 
el barómetro dice que en tal caso está 
liviana. Una tormenta de primavera 
formada por espléndidos cúmulos, 
esas nubes blancas nacaradas, de cur­
vas ampulosas y torneadas como al­
feñiques gigantes, iba trepando len­
tamente el horizonte al compás de sus 
salvas eléctricas: parecía un inmenso 
acorazado que viniera dispuesto a 
bombardear al planeta. Así serán pro­
bablemente los globos de guerra que 
usará la humanidad dentro de mil 
años, pues supongo que nos seguire­
mos matando hasta esa fech a... pero 
esto no tiene nada que ver con los pe­
rros. A cada instante el rayo, con su 
espada en zig-zag, atrevesaba con fu­
ria las entrañas de las nubes, partién­
dolas en tajadas luminosas. A  los dos 
o tres segundos llegaba el estampido 
del trueno, certificando el oído lo que 
los ojos habían visto.

Luego nomás el bosque principió a 
dejar sentir ese rumor característico 
de la llegada del viento, entremezcla­
do con las voces de alarma dada por 
los animales: el grito de las gaviotas, 
del teru-teru, de las caseritas y uno 
que otro pájaro mal instalado en el 
ramaje! el relinchar de las manadas, 
el balido de las ovejas que remoli­
neando van a amontonarse en un án­
gulo del corral con las cabezas bajas, 
formando con sus cuerpos una man­
cha blanca c inmóvil, la que el relám­
pago hace surgir a intervalos de entre 
las tinieblas.

% Cuando principiaron a caer las pri­
meras gotas, esas gotas tibias, grandes 
como cuentas de cristal, propias de las 
lluvias primaverales, y el exquisito 
olor a tierra mojada invadió la atmós­
fera —  perfume debido según Berthé- 
lot a un humilde microbio —  resolví 
acostarme para oír llover a mi gusto.

Había dejado la puerta entreabierta 
y me encontraba sentado en la cama 
a la luz de una vela y a medio vestir, 
con una pierna en número cuatro y 
con ambas manos y mis cinco senti­
dos puestos sobre un impertinente nu­
do ciego que había hecho presa en

«■ a i t  m is p o k m a « , «i » i  ando« ia -
solubles que no aflojan ni a dienta 
con saliva, y que por último hay que 
aplicarles el sistema del gran Alejan­
dro ; me hallaba en tal posición, decía, 
cuando sentí algo así como una de las 
notas más graves del órgano, y levan­
tando la cabeza vi un perrazo enorme 
a mi lado en actitud de atacar, bri­
llándole un par de ojos inmóviles y 
amarillos como dos esterlinas.

No hay duda que en un gran peligro 
se piensa más cuerdamente que en un 
percance de poco valor. A l instante 
me di cuenta de que si me movía que­
daba convertido en menudo picadillo: 
así que permanecí más quieto que un 
poste, con las dos manos puestas sobre 
el nudo ciego y los cinco o seis senti­
dos sobre el mastín. Ignoro qué tiem­
po pasamos en ese estado, pero algún 
buen rato debió ser, porque al fin el 
perro resolvió echarse, pero sin cam­
biar de sitio ni de visual. Me miraba 
este bruto con tal insistencia y fijeza, 
que parecía en éxtasis, haciendo yo, 
por lo tanto, el papel de visión. Inten­
té resolver el problema de llegar con 
la cabeza a las almohadas. Según mis 

* cálculos, en dos horas debía llegar —  
si el perro no disponía otra cosa— mo­
viéndome a razón de un centímetros 
por minuto. Iba yo * descendiendo la 
curva con toda felicidad, repartiendo 
las miradas entre el animal y las al­
mohadas, cuando sonó con estrépito un 
elástico del colchón. A l mismo tiempo 
se puede decir, rujió el perro, levan­
tándose como impulsado por un resor­
te. Por lo visto, la ecuación personal 
—y dispensen los astrónomos —  o el 
tiempo fisiológico de tal bruto, era 
mínima. Me miró un momento y vol­
vió a echarse gruñendo. Aproveché 
este acto de generosidad para llegar 
a las almohadas- Después fui subien­
do las piernas con la mayor cautela 
imaginable y quedé acostado en forma. 
Al poco rato, la vela entró en agonía y 
expiró, entregando su espíritu a la 
atmósfera.

De vez en cuando un relámpago ilu­
minaba la pieza; entonces tenía la sa­
tisfacción de ver en el mismo sitio a 
mi fiel guardián. La situación al fin, 
iba resultando pasable. Con tal de no 
dormirme, para evitar ronquidos o 
cualquier movimiento fuera de progra-

José D. T r a j in o
CIRUJANO DENTISTA

Especialista en toda enfermedad buoal y el rugía 
da origen dentario.
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ma, estaba salvo. Me dediqué, pues, 
a pensar en cualquier cosa hasta que 
amaneciera, pero resultó que se me 
agotaron todos los temas y el alba 
no llegaba.

Felizmente, la Luna, cual una mon­
ja enclaustrada y curiosa, asomaba a 
cada instante su cara blanca y redon­
da por entre las grietas de las nubes 
en movimiento y los barrotes de una 
ventana que tenía al frente.

Por fin la tierra enderezó su lomo, 
pero recién como a las nueve de la 
mañana golpeó la puerta una sirviente 
y me preguntó si deseaba tomar algo.

— Tomaré el portante, —  le contes­
té, —  después que saquen este perro.

— ¿Qué dice, señor?
— ¡Que entre y saque este animal 1
— ¿Pero se habrán salido los pe­

rros? —  refunfuñó la mujer, entran­
do a la pieza. —  ¿Y  el otro? —  dijo

— ¿Qué otro?
— ¡E l otro perro 1
Entonces se oyó una voz como de 

ultratumba que d ecía ....
— Aquí está desde anoche... haga 

el servicio....
Era el pobre de mi sirviente que ha­

blaba por entre las mantas y almoha­
das que se había echado sobre la cara.

Martin Gil.
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WILDT el escultor del dolor
Por primera vez se han expuesto al 

público, en Italia, las obras del escultor 
VVildt en cantidad suficiente como pa­
ra constituir una muestra completa de 
su personalidad-

En la “Gallería Pesaro” de Milan, 
sobre el fondo violentamente colorea­
do de cuadros de Alciati, Biasi, Ci- 
notti y Bonzagui, los mármoles de 
Adolfo Wildt historian el progreso de 
su obra y el desarrollo paulatino de 
su originalidad.

Las primeras esculturas “Fragmen­
to” 1905, “El hombre que duerme 
(semi cubista) 1808, “V ir Temporis

el escultor del dolor. Aun sus figuras 
mas serenas arden en un oculto sufri­
miento.

El movimiento de interés que sus 
obras han despertado en la crítica no 
ha sido, sin embargo, un movimiento 
general de admiración. Muchas son las 
opiniones adversas a la nueva tenden­
cia pero en lo que todos los críticos 
se acordan es en atribuirle a Wildt 
una personalidad bien definida, orien­
tación original y habilidad de modela­
do siempre transparente aun bajo las 
formas simbólicas menos esclavas de 
la realidad y menos preocupadas por 
los detalles.

Acti”  (arcaizante) 1910, representan 
según un criterio.. .  “el esfuerzo tenaz 
del artista para libertarse del influjo 
de los maestros, del ambiente y de la 
moda”. Son figuras atormentadas por 
un esfuerzo doloroso y pertenecen a 
la manera primera de Wildt.

En las esculturas siguientes: “El al­
ma y su veste”  1919, “Detalle de la 
victoria” 1919 y “Carácter fiero y al­
ma gentil” 1919 la personalidad de este 
raro artista se define totalmente.

Wild fué apodado y no sin razón

E L  G E N T L E M A N
(El señor, el caballero)

La novela de miss Mulock, John 
Halifax, gentleman, es un libro más 
atrevido de lo que parece, porque 
plantea de nuevo a la manera inglesa 
el problema social de la igualdad. Y  
su conclusión es que todos podemos 
llegar a ser gentleman aún cuando ha­
yamos nacido en el arroyo. En cierto 
modo este relato protesta contra las 
superioridades convencionales y de­
muestra que la verdadera nobleza está 
en el carácter, en el mérito personal, 
en la distinción moral, en la elevación 
de los sentimientos y del lenguaje y en 
la dignidad de la vida y el respeto de 
sí mismo. Esto es preferible al jacobi­

nismo y es la inversa del igualitaris­
mo brutal. En vez de rebajar a todo el 
mundo, el autor proclama el derecho 
a subir. Se puede nacer rico y noble; 
pero no se nace gentleman (señor). 
Esta palabra es el chiboleto de Ingla­
terra. . La divide en dos mitades, y a 
la sociedad civillizada en dos castas. 
En la mitad superior encontramos las 
cortesía, la igualdad y la convenien­
cia; abajo sólo se ve el desprecio, el 
desden, la frialdad y la indiferencia. 
Es la antigua separación entre los ín- 
genui y los dem ás... Es la continua­
ción feudal de la hidalguía y de la 
plebe.

¿Qué es en definitiva un “gentle- 
mannt  Es el hombre libre, el hombre 
más fuerte que todo y el mantenedor 
de que la personalidad domina sobre 
los atributos accesorios de fortuno, de

Aux Bonhsurs des Dames
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Ha recibido un grandioso sur­
tido de toda dase  <ie boquillas 
para bolsas (imitación carey, 
plata -ellada, bronce fino, etc.

SEÑORA: antes de comprar pie­
les o reformarlas visiten nues­
tra casa, Garantía a satisfacción

Ttlélono Uruguaya 3 14 3  Caotral

Gran Taller de Peletería
bajo la dirección de un técnico

especialista de Paría

rango y de poder, así como que lo 
esencial es el valor intrínseco y verda­
dero del individuo. Dime quien eres y 
te diré lo que vales. “ Dios y mi dere­
cho”, he ahí su divisa. Ese ideal lucha 
felizmente contra el ideal grosero, tam­
bién inglés, cuya fórmula es esta: 
“¿cuánto vale ese hombre?” En el 
país donde la pobreza es un crimen, 
conviene decir que un nabab no tiene 
derecho para llamarse gentleman, sólo 
por ser nabab (sólo por ser rico). El 
ideal mencantil y el ideal caballeresco 
se contrarrestan, y si uno forma la 
fealdad de la sociedad inglesa y su 
aspecto brutal, el otro le sirve de com­
pensación.

El gentleman es el hombre dueño de 
sí, que se respeta y se hace respetar. 
Su esencia es la soberanía interior. Es 
un carácter que se posee, una fuerza 
que se gobierna, una libertad que se 
afirma y se regula sobre el tipo de la 
dignidad. Este ideal se halla, por con­
siguiente, muy próximo al tipo roma­
no de la dignitas cum auctoritate. Es 
más moral que intelectual. Conviene a 
Inglaterra, que es ante todo una vo­
luntad. Pero del respeto de sí mismo 
derivan mil cosas, tales como el cui­
dado de l a propia persona, el de su 
lenguaje y el de sus modales; la vigi­
lancia de su cuerpo y la de su alma; 
la dominación de sus instintos y la de 
sus pasiones: la necesidad de bastarse 
a sí mismo; la altivez que no quiere 
recibir ningún favor; el cuidado de no 
exponerse a ninguna humillación, a 
ninguna mistificación, no colocándose 
bajo la dependencia de ningún capri­
cho humano; por último la preserva­
ción constante del honor y del amor

propio. Esta soberanía, que no es fácil 
sino para el hombre bien nacido, bien 
educado y rico, fué en un principio 
identificada con el nacimiento, con la 
posición, y sobre todo, con la propie­
dad. La idea del gentleman deriva, 
pues, del feudalismo; es la mitigación 
de la señoría.

El gentleman se mantendrá irrepro­
chable para no verse obligado a sufrir 
algún reproche: para ser tratado con la 
debida consideración, siempre estará 
atento a conservar las distancias, a 
matizar los miramientos, a observar 
todas las gradaciones de la cortesía 
convencional, de acuerdo con el rango, 
la edad y la situación de las personas. 
Por todas estas razones será imper­
turbablemente circunspecto en presen­
cia de algún desconocido, cuyo nombre 
y valer ignore y a quien pudiera ma­
nifestar exceso o falta de cortesía. 
Como ignora eso, evita su presencia. 
Su cortesía no es humana y general, 
sino individual y apropiada a las per­
sonas. Por esto cada inglés contiene 
dos: el que ve el mundo y el otro. El 
primero, el hombre exterior, es una 
ciudadela, es un muro anguloso y frío; 
el otro, el hombre interior, es un ser 
sensible, afectuoso, cordial y amante. 
Este tipo se ha formado en un clima 
moral donde abundan los témpanos de 
hielo y donde sólo el hogar es hospi­
talario frente a un mundo enemigo.

El análisis del tipo nacional del 
hombre completo, puede, en conse­
cuencia, conducirnos a descubrir la na­
turaleza y la historia de una nación, 
como el fruto nos revela el árbol.

Enrique Federico Amiel.
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Viva El Callicida “Gets-lt”
El Unico Infalible.

Q ue perflere V d .: ¿un callo adolo­
rido, lastim ado, herido o extirpado 
sin  dolor? E xtraerlo  sin san gre o 
despedazarlo sin piedad? Solam en­
te ‘'G E T S -1T " puede extirp ar sus 
callos sin dolor. P a r a  que se pone 
Vd. agachado en e l suelo, con la  
ca ra  angustiada y  despedaza, hiere 
y  co rta  sus callos? P or que Írrita 
sus dedos con vendajes y  unguen- 

, ,  to9 o  con parches pegajosos y  mo­
lestos?

i i L a  v id a  os corta- U se V d. G E T S- 
IT. Solo se necesitan unos cuantos 

• .  segundos para  aplicarlo  y  sin nin-
• • guna dificultad. Los dolores desa­

parecen. V d. podrá, extraer el ca l-
« • lo con loa dedos, por completo, con
• • ra íz  y  todo, sencilla  y  lim piam ente 
» • y  todo se  acabó. Solam ente “ G E T S-
• * IT ”  puede hacer esto. N o h aga
• ’ pruebas inútllos.
• •
• • "G E T S -IT ” el ca llic id a  garan tl- 
1 • ? ado, el único seguro, le  cuesta una
• • bagatela cu cualquier farm acia  o

Los callos no me molestan 
nunca porquo uso “ GETS-^Y,
droguería. F abricado por E . L a d ­
ronee & Co., Chicago, IU., U. 0. A.
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T E A T R O S
Sonado triunfo cío un compatriota ̂

LA  N O TA  DE LA  TEM PO RAD A

La primera obra que ha dado al tea­
tro nacional nuestro compatriota el 
señor José Pedro Bellau, ha constitui­
do la nota verdaderamente artística de 
la presente temporada.

Críticos y público se han puesto es­
ta vez de acuerdo, elogiando sin re­
paros la nueva producción, que es un 
reflejo fiel de la vida real: el caso 
doloroso y simpático de la aflicción 
causada a una madre por desgracias 
diversas. Escrita con gran honradez 
literaria, se caracterizan sus escenas

JO SE P E D R O  B E L L A N

por la oposición entre ideas, sentimien­
tos y pasiones, dentro de una acción 
en la cual los personajes obran todos 
lógicamente, cada uno desde su punto 
de vista. El público percibe claramente 
el pensamiento del autor y la pintura 
de la protagonista, abrumada por tan­
tos dolores, despierta la compasión y 
aún arranca lágrimas produciendo una 
intensa emoción dramática.

El señor Bellau que se había dedica­
do hasta ahora a la novela ha entrado 
con buen pie en el teatro y su trabajo 
inicial acusa un espíritu noble, que se 
da generosamente a la emoción, capaz 
de mirar la vida frente a frente, sin

P c tr o n a .  —  ( D é b ilm e n te ) .  ¿ Y a  se 
v a ? . . .  ( D á n d o le  la  m a n o  m a q u in a lm e n ­
te ). Buenas noches.

L o u b ln .  — • ( A  L u c a s )  Adiós, herm a­
n o . . .  que lo pases b ie n . . .

L u c a s .  —  ( V o lv ié n d o s e  a p e n a s )  B u e­
nas nocí í e s . . .

P c tr o n a .  — . ( M u y  fo r z a d a . A  L u b in .  
P o r  la  a c t i t u d  d e  L u c a s ) .  ¿ Q u é ? .. .  están 
enojados?

L o u b in .  —  N o señora. . . ( S a l ie n d o )  El 
aguardiente Jo ha puesto algo  malo.

P e tr o n a . —  Me lo im aginaba.
L o u b in .  —  ( I n c lin á n d o s e ) Que lo paso 

bien. ( H a c e  m u tis  p o r  la  d e r e c h a ).
P e tr o n a .  —  ( C o m p r e n s iv a ) G r a c ia s . . .

E S C E N A  X X I V  

D ic h o s  y  P e t r o n a

P e t r o n a .  —  ( D e s p u é s  d e  u n  p e q u e ñ o  
in t e r v a lo ,  e n tr a  e tr o n a  p o r  la  d e r e c h a .  
E n  u n a  m a n o  la  lá m p a r a , en  la  o tr a  u n a  
p la n c h a . S ie m p r e  e n  p u n ta  d e  p ie ,  lle g a  
h a s t a  la  m esa, d e ja  e n  e l la  la lá m p a r a  y  
c o m ie n z a  a  p la n c h a r . M a n if ie s t a  p r o fu n ­
d a  p r e o c u p a c ió n . E x c la m a n d o ,  c o n  v o z  
d é b il  c o m o  s i  p r e g u n ta r a .)  ¿ M a r io .. .  
( C u a l  si s e  d ie r a  c u e n ta  d e  u n  e r r o r , h a ­
c e  un m o v im ie n to  c o n  la  m a n o , c o m o  si  
q u is ie r a  a p a r ta r  a lg o  d e  sí. C o n tin ú a  
p la n c h a n d o , p e r o  in s e n s ib le m e n t e ,  la s  
m a n o s  s e  in m o v iliz a n . A d q u ie r e  a lg o  a s í  
c o m o  u n  a s p e c to  d e  é x t a s is .  L a  c a b e z a  
e n  a lto ,  lo s  o jo s  m u y  a b ie r to s , q u e  c o ­
m ie n z a n  a  e m p a ñ a r s e  g r a d u a lm e n te . A s í ,  
se  in ic ia  u n  lla n to , p r im e r o  q u e d o , t r a n ­
q u ilo  lu eg o , c a d a  v e z  m ás fu e r t e ,  c o n ­
v u lsio n a [d o , e s te n tó r e o . P o r  ú lt im o , s e  
a b a n d o n a , c a y e n d o  v e n c id a , s o b r e  la  t a ­
b la , llo r a n d o  a  g r ito s .

i
Legítimamente genuinos son los casimires y telas que he recibido recien­

temente para la próxima estación de.....
GABARDINAS.
TRAJES DE SPORT.
IMPERMEABLES.
BREECHES.
PERRAMUS.
GARBICORDS.

HOME - SPONS.
VICUÑAS
FRANELAS.
ESTAMBRES
FANTASIAS
SARGAS.

L e o p o l d o  A r d in g h i
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T E L E F O N O  “ L A  U R U G U A Y A “ 
?93 C entral í

S A C R IF IC IO  DE) A R T IS T A

L a  conocida a r t is ta  de variedades 
E v a  T an gu ay  se em peñó en tra b a ja r  
ante la  cám ara. —  H arem os una prue­
ba « dijo el director a  quien com unicó 
sus pretensiones. D icho y  hecho. Una 
v e z  proyectado sobre el lienzo el trozo  
de celuloide, el técnico, sin  andarse por 
las ram as, declaró que ten ia la  ca ra  
dem asiado gruesa  y , en cuanto a  la 
b a r b a . . .  bueno, que estarla  bien en el 
rostro  de un fra ile  dominico aficionado 
a  los placeres de la  mesa. L ejo s dé des­
anim arse, E v a  se fu é  a  v e r  a un m édi­
co que, m ediante com pleja  operación, le 
sacó una libra  de carne de la ca ra  en 
dos Incisiones. L a s  cicatrices quedan 
bien cubiertas por su  abundante cabello.

U N  IN F IE R N O  E N  L A  T IE R R A  
L o s géyseres de Sonom a, a  ciento cin ­

cuenta kilóm etros do San  F ran cisco, 
son una de las m a ra v illa s  de A m érica. 
A l acercarse  se siente un ruido sordo 
com o el que suele oírse a l com enzar un 
terrem oto, y  y a  en el parque del “ G eyser 
H otel”  so ven los hum os sulfurosos que 
despide la  tierra  y  se oyen grandes ru i­
dos. Subiendo por el cañón del G eyser 
se ven cosas Interesantes. L a s  rocas e s ­
tá n  m uy ca llen tes y  por las g r ie ta s  del 
terreno se escapan densos vapores. Los 
géyseres tienen nom bres cu rio so s: el S i­
llón del D iablo, la  Pon chera de Plutón, 
la  C a ld era  de las B ru jas , el Dosel de L u ­
cifer. Com o aquello es un Infierno, todo 
e stá  dedicado al diablo. T ienen esas 
a g u a s  gran  v a lo r  curativo.

C A M IL A  Q U IR O G A

prejuicios y que ha de legar al reper­
torio rioplatense obras de rotunda 
belleza, ya que “Dios te Salve” nos 
ofrece una capacidad de visión y un 
acierto literario desgraciadamente po­
co frecuentes entre nosotros.

Ofrecemos a nuestros lectores jun­
to a la reproducción de algunas esce­
nas de la obra, los retratos de su ta­
lentoso autor y de la conocida actriz 
Camila Quiroga, que ha obtenido uno 
de sus triunfos más personales soste­
niendo con talento y arte inimitables 
la acertada creación que ha logrado 
realizar del tipo de la protagonista, 
cooperando en buena parte al sonado 
triunfo de “Dios te Salve”.

“ DIOS T E  SA L V E ”
E S C E N A  X X I 

D ichos y  P e t r g n a  q u e  e n ­
tr a  p o r  la  d e r e c h a  tr is te ,  
s i le n c io s a . S e  a c e r c a  a  la  
t a b la  d e  p la n c h a r  y  c o lo c a  
o tr a  p ie z a  d e  ro p a . L u c a s  
p e r m a n e c e  c o m o  a b a n d o n a d o  
e n  e l  m is m o  s i t io  y  L o u b ln ,  
t r á s  u n a  c o r t a  in d e c is ió n ,  
to m a  su s o m b r e r o  q u e  d e b e  
h a b e r  q u e d a d o  s o b r e  u n a  
e illa . ( P a u s a .)

L o u b in .  —  ( A c e r c á n d o s e  a  P e tr o n a ,  
a lg o  in tr a n q u ilo ) .  B uenas n och es. . .  que 
descansen. . .
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La gran marca que 
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VIAJE DEL CRUCERO “URUGUAY” EN VENEZUELA

En la casa donde nació Bolívar En
Al centro la pila en que fué bautizado el Libertador

la tumba del Libertador después del homenaje de la Escuela Naval del 
Uruguay a Bolívar. —  El director, jefes, oficiales y cadetes de la 
Escuela Militar venezolana acompañan a los jefes, oficiales y alumnos 
nuestros.

Exequias del ex-ministr"o Blixen. — La carroza que conduce los restos al La Escuela Naval en el cortejo fúnebre al llegar a la Avenida Libertad
llegar al puente de hierro

1 "TT
1 .

m. ■ **

Los abanderados de la Escuela Naval del Uruguay y Militar de Caracas en Llegada del cortejo a la estación del Ferrocarril Inglés donde se
la ceremonia de la conducción de los restos. —  Nuestra bandera fué embarcaron los restos para ser conducidos a La Guayra
colocada a la derecha por disposición expresa del Excmo. Sr. Ministro 
de Guerra y Marina de Venezuela.

La Escuela Naval rinde guardia de honor a B lix e n .- E l  féretro es embar- El adiós a Venezuela. -  El “Uruguay” alejándose de La Guayra
cado en una chata que lo condujo a bordo del “Uruguay”
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Puente de Paso Real sobre el A- Solis Grande

l ia s  g r a n d e s
en  la

Pocas reparticiones públicas, han 
desarrollado una labor tan eficaz, tan 
continua y  tan positiva como la que 
ha llevado a cabo en los últim os diez 
años, la D irección de V ia lidad. S in  
reclamos impresionantes, ni estadísti­
cas copiosas, con el afán firm e y  si­
lencioso que debe acom pañar la rea li­
zación de las grandes empresas, ha 
cum plido la m isión trascendental que 
le fuera encomendada, derram ando a Tipo de caa

Puente sobre el Arroyo San Salvador

Puente sobre el Arroyo Las Vacas
Puente sobre el río Tacuare^



e s  d e  v i a l i d a d  

b í b l i c a

»(tiinero

través del país la semilla fecunda de 
un m andato del progreso, que es para 
la vida de los pueblos, lo que el ali­
mento para el sostenimiento del o rga­
nismo individual.

M U N D O  U R U G U A Y O  cumple el 
deber de estim ular las empresas que 
cooperan al engrandecim iento del 
país reproduciendo algunas de las más 
im portantes obras de la vialidad na­
cional.

Puente sobre el Arroyo Parao

o de Tranquera)

Puente sobre el Arroyo Solis Chico

Puente sobre el Arroyo Solis Grande

Puente sobre el Río Dayman

Puente sobre el Arroyo Agua Sucia

Puente sobre el Río Tacuarembó en el Paso el Borracho
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Homenaje de los alumnos de la Escuela Nacional de Maestros a su director Octavio J. Arlas con motivo de su designación oara director del
Liceo Departamental de Rivera

Enlace Rivas-Rius Fiesta ofrecida por los esposos Tettoni - Vallarino con motivo Enlace Algorta Guerra - Ponce de León
de un aniversario familiar

Fiesta en el Centro Enciclopédico conmemorando el 6.0 
aniversario de su fundación

Asistentes al festival del Centro Filarmónico ofrecido con 
motivo de su inauguración

Sociedad róchense durante un baile a bordo del “Oquendo” en La juventud de hace ocho lustros luciendo sus aptitudes bailables
su primer viaje al “ Puerto de la Paloma” en la fiesta del Centro Eúskaro Español

(Foto Faraco)



L O S  P O E T A S  S E R B IO S
(Traducciones especiales para M UN ­

DO U RU GUAYO.

La epopeya de Marko Kralievitche. —
E l ciclo de los Haidouks. —  Las can­
tos de guerra.

De la Serbia ruda de los “charatz” 
salvajes, las montañas épicas, el shea- 
kespiriano rey Pedro y los hombres de 
ágil y cetrino perfil como los halcones 
hoy quiero que te llegue, lector, el per­
fume bárbaro de su peosía.

Todas son leyendas de raza y can­
tos de guerra. Una primitiva salud po­
pular las fortifica. La Canción de Ro­
lando y el Romancero parece que 
pasan por ahí dejando trás sus dra­
máticas polvaredas un tienen autores 
cascos y metales. No tienen autores 
conocidos estos poemas. Por su robus­
tez pasional y su forma pertenecen al 
ciclo del arte hecho por la inspiración 
colectiva de los pueblos.

Sólo que este modo torrencial y 
anónimo de poesía ha tenido en Serbia 
una curiosa prolongación. Apartada 
por la brutal y sistemática dominación 
de los turcos de toda influencia del 
progreso occidental, siglo tras siglo se 
ha ido encerrado en sí misma, recon­
centrando su vida interior junto al 
violento paisaje de sus montañas, para 
no vivir sino entregada al culto reli­
gioso de la patria. Y  ha poetizado su 
historia. Ha exagerado a sus héroes. 
Ha salpicado de leyenda, de supersti­
ción y de misterio todo su profundo 
pasado militar. Despertada, además, 
por el constante paso del invasor tur­
co, ha vivido para la guerra y sólo den­
tro de la guerra se ha hecho una 
inconfundible personalidad de nación.

Marco Kralievitch es el Ulises le­
gendario de esta Iliada. Bebedor fan­
tástico de vino, guerrero feroz, hijo 
sentimental, caballero romántico a ve­
ces, su vida es el inacabable poema de 
los serbios. Errantes “gouslars”  (can­
tores populares), hasta ahora van de 
pueblo en pueblo y montaña en monta­
ña trasmitiendo el regalo divino de la 
raza. Entran a un hogar de patio ru­
do, ante la familia en rueda donde 
los muchachos ya tienen el instinto 
del combate en los ojos, empiezan a 
relatar al son de los “pesmes” , que 
les hacen la voz más grandosica y sal­
vaje, estas leyendas, por ejemplo:

Marko Kralievitch y la Vila (i)
Marko Kralievitch y Miloch atrave­

saron juntos un día la montaña son­
riente del Mirotch. Tocándose las 
manos con sus lanzas de guerra, muy 
cerca el una del otro, iban dejando 
que su caballos, felices de haberse vuel­
to a encontrar, se fueran como be­
sando, de repente, las blancas caras.

Después, Marko, seguro sobre el 
paso lento de su Charatz, se sintió 
ganado por el sueño y le dijo a su 
compañero:

—  Hermano 
yo me siento 
canta y diviérteme.

Pero Mfiloch le respondió:
— 1 Marko, hermano mío, yo cantaría 

con gusto, pero he bebido anoche mu­
cho vino en compañía de la Vila Ravi- 
jola (especie de semi-diosas sobrena­
turalmente poéticas y crueles) y ella 
me ha amenazado herirme con sus fle­
chas la garganta y el corazón si me 
oye cantar.

—  Canta, hermano mío, respondió 
Marko, y no tengas miedo de una 
Vila, mientras yo esté contigo con mi 
rápido Charatz y mi lanza pesada.

Miloch, tranquilizado, comenzó. En­
tonó un canto a la gloria de los ante­
pasados reyes y dijo cómo por ellos se 
había llenado de bellos palacios y câ  
sas piadosas la feliz Macedonia.

El canto complació a Marko, y, 
apoyándose sobre su lanza y la silla, 
se durmió, mientras Miloch cantaba.

La Vila Ravijiola oyó a Miloch. Y 
la Vila se irritó. Cogió su arco y desde 
una de las cimas del Mirotch, lanzó 
dos flechas que traspasaron la gar­
ganta y el corazón valiente de Miloch.

—  Ay I Ddsgracia, Marko —  excla­
mó Müloch —  Hermano mío en Dios, 
me han herido. Y a te dije yo que la

mío, voivodo Miloch, 
vencido por el sueño,

Vila no me perdonaría. Y  rodó de su 
caballo.

Marko despertó sobresaltado, vió a 
su amigo muerto en el suelo, y agitó 
su caballo. Apretó rudamente las veri­
jas de Charatz y, besándolo y abrazán­
dolo, le dijo.

—  Charatz, tú que eres mi ala dere­
cha, hazme alcanzar a la Vila. Te re­
galaré un bocado de plata y oro fun­
dido. Te^vestiré de seda. Pero, si no 
me la haces alcanzar te arrancaré los 
ojos y te cortaré toda la crin, 
y partió como una visión.

Subieron, bajaron y dieron otra vez 
la vuelta a la montaña. La Vila huía 
hacia la cumbre. Hasta que viéndose 
ya casi perdida se escondió en una 
nube. Pero Marko, más rápido, le cla­
vó un pedazo de su lanza en la espalda 
blanca, que la hizo caer palpitando a 
la tierra negra.

—  ¿Por qué, Vila que Dios maldiga, 
has herido tu a mi hermano —  le dijo 
Marko golpeándola con la lanza.

La Vila entonces le respondió:
Hermano mío en Dios, Marko Kra­

lievitch, no me mates. Deja que me 
vuelva a la montaña a buscar yerbas 
que curen las heridas de Miloch.

El nombre de Dios turbó a Marko. 
Sintió la compasión llenarle su alma 
viril, y la dejó.

La Vila, entonces, fué a donde esta­
ba Miloch y lo curó. Y  le dió el don 
de una voz como nunca se ha oído. Y  
se fué a decirle a las otras V ilas:

—  Escuchad, Vilas, no matéis nun­
ca con vuestras flechas a los héroes 
que atraviesan la montaña, porque 
Marko Kralievitch tiene una lanza in­
vencible y su Charatz más rápido que 
el viento de la media noche que viene 
del Sur.

M ARKO K R A LIEV ITCH  Y  EL 
CUERVO

Y  esta otra que traduzco del fran­
cés :

Marko Kralievitch y el Cuervo 
Sintiéndose enfermo en el camino, 

Marko Kralievitch se echó en el sue­
lo; clavó su lanza cerca de su cabeza 
y amarró a ella a Charatz, su caballo. 
Después, se puso a decir:

“Oh, quien me dará un poco de agua 
a beber y quien me procurará un poco 
de sombra! El alma del que lo hiciere 
tendrá un sitio en el paraíso 1"

Entonces se acercó un cuervo. Le 
trajo de beber en unas hojas colgadas 
de su pico y le extendió una de sus 
alas para hacerle sombra sobre la cara.

¡Oh, cuervo, amigo, le preguntó el 
héroe —  que bien te he hecho yo para 
que tú me calmes la sed y me procu­
res sombra?

—  No te inquietes, Marko Kralie­
vitch, le dijo el cuervo. Cuando ob 
batiste en la batalla de Kossovo con 
los turcos, durante el ataque tremendo, 
oy fui cojido por uno de ellos, que me 
cortó las alas.

Pero tú, Marko, me liberaste des­
pués y me pusiste sobre la rama de un 
pino verde, para que los caballos tur­
cos no me aplastasen. Y  dejaste que 
yo me alimentara después con la carne 
de los héroes caídos y que bebiera la 
sangre colorada.

He ahí el bien que tú me has hecho, 
Marko Kralievitch.

Y  esta otra que, también, traduzco 
de la recopilación francesa de Leo 
D ’O rfer:
M ARCO K R A LIEV ITCH , ARAD O R

Marko Kralievitch bebía vino negro 
con su anciana madre Eufrosin^. Y  
conversaba. Y  reían. Hasta qu';, su 
madre le dijo de repente:

—  Marko, hijo mío, acaba ya con tu 
vida de pillajes y matanzas. El mal no 
puede nunca traer bien. Y a  estoy can­
sada de lavar siempre tu ropa con san­
gre. Prepara los bueyes de nuestro 
campo, y hazte arador. Labra la colina, 
el valle, hijo mío, y siembra enseguida 
el blanco centeno que nos alimentará.

Marko obedeció la orden de su ma­
dre. Preparó los bueyes y el arado. 
Pero en lugar de ir a la colina y el

valle, se fué a arar el camino de la 
carretera.

Por este mismo camino se fueron 
acercando tres carros turcos cargados 
de trigo. Y  le dijeron las carreros a 
Marko:

—  Deja de arar el camino, que nos 
cortas el paso.

—  Volved vosotros, Turcos. Y  de­
jadme en paz en mí labor —  les res­
pondió Marko-

—  Pero ellos insistieron: (
—  Anda, Marko, que nos quitas el 

tiempo.
—  Y  qué me importa a mi. Yo quie­

ro arar el camino.
Y  ellos volvieron a insistir y Marko, 

aburrido, mató entonces a los tres tur­
cos con su inseparable lanza de oro.

Se apoderó así de los tres carros y 
volvió a su casa. Y  le dijo a su madre:

—  He aquí, madre mía mi labor de 
hoy.

Parra del Riego.

L U IS  G. C A B R A L  
Prim er dentista p araguayo egresado 

de la  F acultad  de O dortologla de 
Montevideo.

A C A B A N
DE LLEGAR
L O S

SU PERNEUM ATICOS

V A C U U M
UNICOS EN SU CLASE

NO PATINAN JAMAS
ESTRUCTURA PODEROSA 

RESISTENCIA ASOMBROSA

Insuperables para  las calles mojadas y para  los 
caminos fangosos e in transitables de la  campaña

UNICOS REPRESENTANTES EN EL URUGUAY:

AZNAREZ & PUIG
CERRITO 649 MONTEVIDEO

y máquinas de escribir 
de ocasión por mitad 
de su valor

R E P A R A C IO N E S  EN G E N E R A L

E. BIGLINO & Cia.
T r e i n t a  y ’ T r e s  N ú m ,  1 4 6 9



L A  PR O X IM A  G R A N  O L IM P IA D A  
SU D A M E R IC A N A  —  Q U IE N E S R E ­
P R E S E N T A R A N  A N U E ST R O  PA IS 
E N  C H IL E  —  L A S P E R F O R M A N ­
C E S —  CO M EN TA R IO S.
H ace pocos días partid para  Chile 

donde se realizará, la  4.a gran olim pia­
da Sudam ericana, la delegación do
a tletas que nos representaran en ella.

L a  Im portancia de este oertamen no 
puede discutirse. Intervendrán en él, loa 
a tle tas de los países que están  m ás pre­
parados en cuestiones deportivas, como 
lo son, fuera de todo género de duda, 
Chile, la  A rgentina y  el U ruguay.

Por m ás que en nuestro medio de­
portivo hasta hace dos o tres afios eran 
oxcasos los cultores del atletism o, puede 
decirse que hoy el número de los que so 
dedican a  ese sports supera los cálcu­
los más optim istas. La preparación y 
las condiciones de nuestros atletas, fu e­
ron puestas a  prueba durante la olim ­
piada realizada en el U ruguay el año 
1919, durante la  cual se distinguieron 
notablemente constituyendo una cons­

M a r io  Herrera
S p o r tin g  C lu b  U r u g u a y  —  A com ­

pañará a Gorlero en las pruebas en que 
aquel intervenga. E s  uno de nuestros 
a tle ta s  m ás jóvenes y  de m ás descollan­
te actuación. Se clasificó cam peón en los 
últim os cam peonatos nacionales do la 
carrera  de 200 m etros llanos y 2.o en 
los 100 metros. Se tiene m ucha confian­
za en su  actuación.

J u a n  A . C a m p o s
C lu b  A t lé t ic o  A te n a s . —  Campeón 

Sudam ericano de 80o metros. C lasifica­
do varias veces gan ador en diversas 
pruebas y dado su excelente estado de 
preparación podemos asegu rarle  una a c ­
tuación lucida en el gran  certam en. In ­
tervendrá en la carrera  de 800 metros.

A n d r é s  M a z z a li
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia .  —  E s fuera 

de dudas, nuestro m ejor corredor do 
vallas. Campeón en los últim os con­
cursos en los 200 y  400 m etros en ex­
celente form a, siendo su ca rrera  favo-

Juan A . A stengo, G erardo Slenra I. Do Munno, P rim o G lonattl

tante pesadilla para  loe fuertes y  gran ­
des a tle tas chilenos, perfectam ente 
acusados en estas cuestiones.

Se ha tenido un año para  entrenar­
se ; la Federación A tlética, por su p ar­
te, ha sabido excoger a  los elementos 
que rivalizarán  con argentinos y chile­
nos ; y  de esa selección ha salido un 
plantel de a tle tas que hace honor a  
nuestro país, porque significan un alto 
exponento de nuestra cultura fís ica  
que es a  la  vez de nuestra civilización.

L a  olim piada se rea liza rá  en los cam ­
pos de Nunoa durante los días 23, 24 
y 25 del mes en curso. Dam os a  conti­
nuación las perform ances de la  m ayo­
ría  de nuestros a tle ta s:

J u l io  C . O o r ler o
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia . —  F orm ará

DE L U C A . —  L anzam iento del m artillo

parte en las carreras de 100, 200 y  400 
m etros y  postas. E s  un "ligero ’' reco­
mendable, desde que se cla sificó  cam ­
peón nacional de 100 m etros en el año 
en curso.

I s a b e lin o  O r a d in
C lu b  A t lé t i c o  O lim p ia .  —  E l fenóm e­

no de nuestras pistas. —  Recordm an 
Sudam ericano en 200 y  400 m etros l la ­
nos. Cam peón N acional de 400 en los 
elim lnatorlos. S e  tra ta  de un gran 
atleta, en quién mucho se co n fía  por 
sus perform ances notables y  al entusias­
mo enorme de que siem pre hace ga la .—  
F o rm a rá  parte en las carrera» de 20á. 
4#0 y  800 metro* y  po»t»»:

rita  la de 400 m etros va llas, donde tie ­
ne una excelente perform ance. E sp era­
mos que sa b rá  confirm ar sus bondades.
E s candidato a  in tegrar el equipo de 
las postas.

B m e t e r lo  R . D ie z
(S p ortin g  C lu b  U ru g u a y . —  Se tra ta  

de un buen corredor de v a llas , habién­
dose clasificado vencedor de infinidad 
de pruebas. En los últim os cam peona­
tos nacionales tomó parte en los 400 
metros, ocupando el segundo puesto a  
escasa d istan cia  del vencedor.

1. S ilv e ir a

C lu b  A t lé t i c o  O lim p ia . —  Tam bién 
correrá va llas, tom ará parte  en esta 
« lase de cari-eras, interviniendo a d e­
m ás en 100 y  400 metros. E s  candidato 
para a ctu ar en la ca rrera  de postas. Do 
corta actuación  en el atlétism o ha s a ­
bido descollar por su gran  entusiasm o 
y  condiciones.

V e n a n c io  F lo r e s
S p o r t in g  C lu b  U r u g u a y . —  T om ará 

parte en los 400 m etros llanos. H a in­
tervenido con éxito en diversas aportu- 
nidades. E s  lo m ás m ediocre que lle­
vam os a  Chile.

E d u a r d o  F lo r e s  ( h i jo )
S p o r t in g  C lu b  U r u g u a y . —  Correrá 

800 m etros. Sporm an de la rg a  a ctu a ­
ción cuenta en su haber con m uy bue­
nas victorias.

M C a r lo s  P a t iñ o
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia . —  Campeón 

N acional de Salto  a lto  con y  sin im pul­
so Recordm an Suadm ericano en am bas 
pruebas.

Cam peón N acional de v a lla s  en 110 
metros. E s en los actu ales momentos 
el a tle ta  que m ás confianza Insplrá a  
nuestros am ateurs. Sus conocidas per­
form ances nos h abilitan  p ara  confiar 
plenamente en su triunfo.

C a r lo s  A . F e r n á n d e z  
C lu b  A t lé t ic o  A t e n a s .  —  E l pibe de 

la troupe, es  el a tle ta  m ás joven  que 
Interviene en este  gran  certam en. En 
nuestras pruebas se ca ra terlzó  siem pre 
por su gran entusiasm o, habiendo con­
seguido conquistar hace dos años el 
el record nacional en el sa lto  alto  sin 
impulso. C orrerá  en C h ile  110 y  200 m e-' 
tros va llas  interviniendo adem ás en 
salto  alto  sin  impulso, sa lto  largo  y  t r i­
ple saltos. E s  de los buenos.

R ic a r d o  F ie lo y
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia . —  Y a  repuesto 

de su dolencia esperam os que sabrá  
responder a la  confianza que en el se 
deposita. E s de los a tlé tas que m ás en ­
tusiasm o y  corazón ponen cuando a c ­
túan. In tervendrá en el sa lto  largo con 
y  sin Impulso, sa lto  largo y  trip le  salto.

F o r tu n a to  A n to la
C lu b  A t lé t i c o  A t e n a s .  —  N uestro me­

jo r  com petidor en el salto  largo  con 
Impulso, E b de los m ás Jóvenes que ee 
fueren . Tiene rmiéh* »ntuvtaamt.

habiendo adem ás realizado últim am ente 
positivos progresos. In tervend rá en los 
saltos largos y trip le  salto .

J o s é  A m e je in a s
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia . —  E s un can ­

didato serio pana la  conquista del t ítu ­
lo de Cam peón Sudam ericano en el 
salto  de G arrocha. En cada concurso 
que Interviene, se nota en él grandes 
progresos y a  en el estilo, y a  en la a l­
tura.

Noa aventuram os a  pronosticarle 
una aotuación lucidísim a. L la m a rá  la 
atención.

H é c to r  B e r r u t i
C lu b  A t lé t i c o  A t e n a s  —  C on junta­

m ente con A m ejelras, es de los com pe­
tidores m ás serios en el sa lto  do g a rro ­
cha. Cam peón N acional de 1920 en esta 
p ru e b a ; es de nuestros cam peones uno 
de los m ás descollantes, habiendo 
triunfado en innum erables pruebas. D o ­
m ina toda clase  de pruebas atléticas, 
aspirando al título del "A tle ta  Com ple­
to. In tervendrá adem ás en los la n za ­
m ientos del disco y  la  jabalin a . E s  de 
los que inspira m ás confianza.

J o s é  S o to
C lu b  A t lé t ic o  O lim p ia . —  E s de los 

nuevos que m ás ha descollado en los 
últim os cam peonatos nacionales a d ju ­
dicándose un buen estilo  los títu los de 
cam peón nacional de las ca rreras de 
800 y 1.500 m etros planos. L a s  proba­
bilidades de éxito  de esto com petidor 
son m uy escasas. Sin  em bargo, puede 
d a r un cam p en ato ; al fin y  al cabo es 
recordm an nacional en los 1.500 metros.

G ilb e r t o  M a r tín e z
C lu b  A . G oc8 . —  Campeón Sudam e­

ricano de 10.000 m etros; Cam peón na­
cional en los últim os cam peonatos en los 
5 y  10 kilóm etros. E s sin disputa, 
nuestro m ejor corredor de "fondo". 
In tervend rá en los 10.000 m etros donde 
se m edirá con fuertes contrincantes.

B . d e l  iSig n o r e
S p o r t in g  C lu b  U r u g u a y  —  E s corre­

dor de los nuevos. Tom ó parte este año 
en la carrera  de 1.500 m etros clasificán ­
dose tercero y  segundo en los 800 m e­
tros. F o rm ará  p arte  en la  ca rrera  de 
5.000 m etros en cu y a  d istan cia  rea li­
zó recientem ente una perform ance b as­
tante buena.

B EN N Y LEONARD 
Este conocido pugilista, campeón del 

mundo de peso lijero, debió efectuar 
un match con Jonhy Dundee en New 
Haven, pero en virtud que las leyes

de Connecticut prohíben en ese ^estado 
los matchs de box, tuvo que efectuar­
se en la ciudad de Jersey, donde ven­
ció Leonard por puntos.

T O R I N O
Cono««lonarlot: BARIO DALL’OLIO y Cía.

Representantes: GREPP1 Y BAS LE
1379 — Treinta y Tres — 13*1
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V I N O  T A R Z A N
D I LAS COLINAS OS MAIPU -  MINOOZA

VENTA : ANDES, 1400 - SANTIAGO DE CHILE, IBM

Reclame futurista al VI empréstito italiano. El arco de Constantino transfor­
mado en muestrario de affiches, hecho que horrorizó a los redactores 
del Illustrated London News quienes denuncian este delito de lesa civi­
lización al tiempo que ensalzan la obra humanitaria de Denikine.

MUNDO URUGUAYO 
cuesta a los Canillitas mucho 
menos que cualquier revista si 
milar extranjera.

PUGILISMO MUNDIAL 

DEMPSEY Y CARPENTIER

Mr. Cochran, empresario del match 
que estos dos colosos sostendrán por 
el campeonato del mundo de todos los 
pesos, interrogado por un periodista 
londinense respecto de este match, ha 
manifestado que tiene la seguridad que 
se efectúe este año, pero nada puede

decir con respecto al lugar donde se 
efectuará, aunque lo más posible es 
que sea en Londres. Sin embargo, lo 
único que puedo adelantar, expresó, es 
que Carpentier recién en Octubre po­
drá boxear, debido a que pronto debe 
ponerse en viaje hacia Norte América 
a cumplir su contrato con una empre­
sa cinematográfica, el cual vence re­
cién en esa fecha.

LOS PRINCIPIOS DE BECKETT

El actual campeón de Inglaterra co­
menzó su carrera pugilista en el año 
1906 bajo la dirección de Mortimer, 
quien se encargó de ponerlo bajo la

B E R R U T 1 y AM EJ E IR A S  
Salto con parrocha

’  i  ~  ;
PALABRAS D E U N  D E PO R TISTA

Don Carlos Triay nos habla del 
veterano Uruguay Onzvard

El señor Carlos Triay, es un distin­
guido deportista que al frente del club 
Uruguay Onward, donde ocupa la 
presidencia, ha puesto de manifiesto 
una laboriosidad verdaderamente sin­
gular a tal punto que se le conceptúa 
en la actualidad como el alma máter 
de esa simpática y prestigiosa entidad 
deportiva. Con motivo de la incorpora­
ción de esa institución a la categoría

superior de U Asociación Uruguaya de 
Football, hamos tenido el placer de 
mantener un rato de amena charla con 
Triay. Y el presidente del Uruguay 
Onward poniendo de relieve un espíri­
tu  admirablemente orientado, nos dijo 
— palabras más, palabras menos — los 
propósitos que se alientan para el fu­
turo. Y nos habló así:

“Nos incorporamos a la máxima di­
visión asociacionista, seguros de que 
entre el caudal prestigioso de institu­
ciones de prim era fila, sabremos ex­
hibir una capacidad convincente, una 
valía indiscutible y una honorabilidad 
ejemplar. Sobretodo hemos de desta­
carnos en este último sentido. Quere­
mos demostrar que sobre las ventajas 
del score, se debe ser sportman correc­
to y culto. Proceder en sentido con­
trario, seria desdecirnos de nuestro 
pasado que a pesar de diez años de 
larga y brillante actuación permanece 
sin mácula y sin una sola nota des­
dorosa. Aspiramos sí, a imponernos 
en el field con equipos poderosos, pero 
antes que nada hemos de cuidar de 
la conducta de nuestros fooiba- 

= llers, de la corrección de sus procede­
res, de la elevación de sus miras y del 
respeto para el adversario. Prosegui­
remos de esa manera, nuestra vieja 
obra que por su honestidad se captó 
las más sólidas simpatías del público 
aficionado.”

“Procediendo con las normas que 
dejo apuntadas, seguros estamos que 
contribuiremos para que nuestro que­
rido Uruguay Onward se destaque en­
tre sus congéneres y logre la grande- 

.za que tiene reservada en un futuro 
no lejano, por su perseverancia ejem­
plar en el terreno de las acciones de­
portivas.”

dirección de uno d* los mejores maes­
tro* del Reino Unido, y poco después 
de terminado su aprendizaje, figuró 
como entrenador de Sam Langford de 
quien recibió muy buenas lecciones. 
En sus primeros combates sus honora­
rios oxilaban entre 10 y £  15 , habiendo 
ganado en el match que sostuvo con 
Bombardier Wells £  600. Luego con

Mcfíeorty gané £i.?t* y en ti lamoso 
match con Carptntier £  3 .000. En vis­
ta de la actitud de Mortimer, Beckett 
ha manifestado que en el futuro él 
mismo correrá con todos los contra­
tos.

Por qué la Sangre Roja rica en Hierro ayuda 
a formar Mujeres Fuertes, Sanas y Hermosas

En tanto que la falta de Hierro las hace Débiles, 

Nerviosas, Goléricas y Decaídas.

D e  q u é  m a n e r a  e l  H i e r r o  O r g á n i ­
c o ,  H i e r r o  N u x a d o ,  r e s u e l v e  e l  p r o ­
b l e m a ,  a  v e c e s  e n  d o s  s e m a n a s ,  d e  
la  D e f i c i e n c i a  d e  H i e r r o ,  a u m e n t a n d o  
e l  V i g o r  y  R e s i s t e n c i a  d e  l a s  M u ­
j e r e s  D é b i l e s  y  A g o b i a d a s .

Muchas mujeres que todavía deberían 
sentirse jóvenes, han perdido el antiguo 
vigor y energía que hacer, la vida digna de 
vivirse, sol mente porque su sangre se ha adel­
gazado y tal vez está sufriendo de falta de hierro.
Es por medio del hierro de la substancia coloraire 
de la sangre, como el oxígeno que sostiene la 
vida se reparte por todo el trganismo y permite 
a la sangre convertir el alimento en tejido vivo, 
músculo y cerebro.

A l h a cer el co m en tarlo  a cerca  de la 
escasez de h ierro  en la  san gre  de las 
m ujeres de la  época, el I/r. G eorge H.
B aker, a n tigu o  m édico y  c iru ja n o  del 
Monmout) M em orial H osp ital de N ew  
Jersey, d ic e : " L o  que la s  m ujeres nece­
sitan  pnra tener el color de las rosas en 
sus m e jilla s  y  la  p rim a ve ra  de la  vid a  
en su paso, no son cosm éticos o m ed ica­
m entos estim u lan tes, sino m ucha san gre  
rica, pura y ro ja . Sin esto no puede 
con siderarse una m u je r  co m p leta . EJ 
h le n o  es uno de los m ejores reco n stitu ­
yen tes del vigo r y  de la  san gre y  nada 
he encon trado en m i p rá ctica  tan  e fic a z  para  fo rm a r m ujeres fuertes, san a s  y  rebo- 

• san tes de salud, como el H ierro  N uxado. D espués de un a n á lisis  cuidadoso de la 
fórm ula y de n um erosas exp erien cias, esto y  com pletam ente convencido de que el 
H ierro N uxado es  una preparación  que todo m édico puede tom ar para  si o p rescri­
bir a sus pacientes con la plena co n fia n za  de obtener siem pre resultados altam ente 
benéficos y sa tis fa cto r io s ’’ .

El H ierro INuxeicio
da Sangre Roja, Fuerza y Resistencia.

Introductores para la América del Snd M E N D E L  &  C í a ,

A g e n c i a  e n  M o n t e v i d e o :  M i s i o n e s  e s q .  P i e d r a s

banco Hipotecario del Uruguay INSTITUCION

DEL ESTADO

C A J A  D E  A H O R R O S

A B O N A  P O R  L O S  D F P Ó S I T O S  E L  6 1/2 P O R  C I E N T O  A N U A L

In vierte  los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en T ítu los H ipoteca­
rlos. los cuale« al oréelo actu al, reditúan un Interés m ayor de 6 o|o anual.

Los Intereses de esos títulos se p agan  trim estralm ente el l .o  de Fe­
brero. el Lo de M ayo, el l.o  de A gosto  y  el l .o  N oviem bre de cad a  aflo.

L os depósitos, m ientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, el la Inversión ya  se ha  hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalm ente, en cualquier momento.

H ace préstam os con la g a ra n tía  de los T ítu lo s depositados y  p ag a  los 
cupones por adelantado, m ediante un pequefio descuento.

E ntrega a lcan cías para el depósito y guarda de los ahorros pequeflos.
Los depósitos tienen la garan tía  del Estado, adem ás de la del Banco.
Los Titulo« H ipotecarlos se em iten solam ente contra garan tía  real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
L a s  libretas que entrega, contienen las condiciones de la  operación.

M I S I O N E S  1 4 2 S .  1 4 8 1  Y  1 4 3 9

CAJA OE AHORROS

Sección Alcancía!Banco m ia República Oriental del Uruguay
Ed el propósito de difundir en todo el pala la p revisora costum bre del 

ahorro ya para hacer frente a  circun stan cias difíciles, ya p ara  serv ir  de 
base al desarrollo  de las activ id ad es de la población honrada y  laboriosa y  
ooncurrlr de este modo a la tranquilidad de la fam ilia, el B A N C O  de la 
R E P U B L IC A  O. del U R U G U A Y  tiene establecido en su C asa C entral, en 
todas sus Sucursales y en sus A gencias, el uso de las A L C A N C IA S , sistem a 
um versalm ente reconocido como uno de los poderosos a u x ilia re s  para  fo­
m entar la previsora C O S T U M B R E  D E L  A H O R R O  especialm ente entre los 
elem entos populares. . „

E X P L IC A C IO N E S . —  Deposita Vd. dos pesos en el B anco  y  en el acto 
•e le en tregará  g r a t u ita m e n t e  una A L C A N C IA  cerrad a  con llave, quedan­
do esta llave gu ardad a en el Banco. Esos do* pesos, son suyos ganan Inte­
rés y  puede V d. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la  alcan cía. 
Una vez al mes. o cuando lo crea  oportuno trae  V d . la  a lcan cía  al B anco, 
donde se abre a su v is ta  y  se le devuelve cerrad a después de re tira r el d i­
nero que contenga y  acreditárselo  en su cuenta. L os saldos de dinero asd 
depositado, ganarán Intereses de' acuerdo con la  siguiente e s c a la :

» • í»  ?. ,„5 i  t J S S - t  P?r Cl"nt° { p°r mayorsumî Convenclonit.
L ey  O rgánica del B anco de la R. O. del U. de 17 de Julio de 19 11. A r t

12. Pfo. 2.O.— El E stado responde directam ente de la  em isión, depósitos y  
operaciones que realice el Banco. —  N O M IN A  D E  L A S  A G E N C IA S : A G U A - 
d a— Ada. Rondeau esq. V alp araíso. H orario, de 10 a  12 y  de 14 a  16. S á ­
bados de 10 a  12.— P A S O  D E L  M O LINO — A g ra cia d a  926. H o rario: de 10 a  
12 y de 14 a  16. 8ábado de 10 a  12.—  A V . F L O R E S — Av. G. Flores, 2206. 
H o rario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. S ábad os: de 10 a  12.— U N IO N — 18 ds 
Julio, 205. H o rario: de 10 a  12 y  de 14 a  16. Sábados de 10 a  12.— CO R D O N —
18 de Julio 1650. — q. M inas. H o rario : de 16 a  12 y  de 14 a  16. Sábados
de 1« a  1 1 «

Jorge Wssf 
Gerente.



LIM PIEZA DE M EDIAS DE
H ILO NEGRO

Las medias de hilo negro tienen por 
lo general el defecto de ponerse par­
das cuando se lavan, pero esto es 
porque las lavan con agua caliente y 
jabón, y el agua no debe estar más 
que templada.

'Se coge un poco de salvado y se 
mete en un saquito de tela fina, se 
echa en agua templada, se agita bien, 
y cuando se ha formado espuma en el 
agua, se meten alli las medias y se 
frotan bien; luego, para escurrirlas, 
se las enrolla en un trapo seco, se las 
plancha enseguida para que se sequen, 
sin ponerlas nunca al aire. Si las me­
dias tuviesen mal color por haber es­
tado mal lavadas, se las cuece unos 
instantes con campeche.

LAV A D O  DE M EDIAS DE LA N A

Al contrario que las anteriores, pa­
ra las medias de lana hay que prepa­
rar un agua de jabón muy espesa y se 
las deja allí metidas toda la noche. 
A l día siguiente se les mete en un ba­
ño de agua hirviendo, con jabón ras­
pado conteniendo 6o u 8o gramos de 
este para cuatro litros de agua y aña­
diendo igual cantidad de agua fría.

Se ponen allí muy bien metidas 
las medias y se frotan suavemente pa­
ra que no encoja el tejido. Se aclaran 
en agua caliente y se ponen a secar 
lejos del fuego, pero no al aire.

LIM PIEZA  DEL TERCIO PELO  DE 
ALGODON, BIEN SEA DE LOS 
TR AJES DE CAZA  Y  DE T O ­
DOS LOS QUE SE H ACEN  DE 
E ST A  TE LA, QUE TA N T O  SE 
U SA  AHORA.

Se echa un puñado de virutas de 
leño de Panamá en el agua necesaria 
para lo que se quiera limpiar. Se pone 
a cocer, y cuando ha cocido un rato, 
se cuela por un trapo bien limpio, y

w

T R A N S P A R E N C IA
y S U A V I D A D

en el cutis, se obtiene 
con el JABÓN

R A S E N
Importadores: RINCON 616
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con un cepillo suave mojado en esta 
cocción se lava el terciopelo, que se 
tendrá extendido sobre una mesa, en 
la que se habrá puesto de antemano 
una manta de algodón doblada. Se 
seca un poco el terciopelo pasándole 
un trapo de lana; se le cuelga a que 
se seque, pero no al sol ni a la lum­
bre, sino delante de una ventana abier­
ta donde no haya corriente. Entonces, 
para plancharle y que saque el pelo y 
el brillo de nuevo, hay que someterle 
a la acción del vapor, lo que se con­
sigue de la manera siguiente: estando 
todavía húmedo, le cogen dos perso­
nas, una por cada extremo, y otra 
tercera persona pasa una plancha muy 
caliente sobre el terciopelo pero sin 
tocarlo, solo a la distancia convenien­
te para producir el vapor hasta que se 
seque. Entonces el terciopelo queda 
con el mismo brillo y tersura que 
cuando es nuevo.

MODO DE CO RTAR U N A  V A SIJA  
D E C R IST A L  EN CU ALQ U IER 
DIRECCION.

Para esto se marca la forma que se 
quiere dar al corte, bien sea oblicuo, 
bien horizontal, y-en  seguida se echa 
aceite hasta la línea que se marcó. Si 
el corte ha de ser oblicuo, se inclinará 
la vasija hasta que el líquido ocupe la

posición de la línea- Dispuesto de este 
modo, se introducirá un fierro hecho 
ascua y la vasija saltará sin dificultad 
por el punto que se desea.

ALGO DE COCINA

Pichones en papel.— Después de bien 
limpios, se cortan los alones y se di­
viden en dos partes, se polvorean con 
sal y se pasan por manteca en una ca­
zuela. Cuando hayan tomado color se 
sacan, y en aquella manteca se echa 
una cucharada de harina, setas, pere­
jil picado, y con caldo se le hace una 
salsa que reducida quede en buen 
punto, y se echa por encima de los 
pichones repartiéndola de modo que 
toque a todos parte igual. Se pone una 
lonja de ternera bien fina entre trozo 
y trozo de pichón, se envuelven en pa­
pel blanco untado de manteca y se 
asan en la parrilla. Estos pichones se 
presentan a la mesa con el mismo pa­
pel.

Rostbiff a la Alfonso X III .— Se tie­
ne preparado un trozo de ternera, sea 
de filete o de cadera; se adoba con 
sal, pimienta y vino Jerez, tres o cua­
tro horas antes de servirlo y en el 
momento se pone en la sartén bastan­

te manteca. Cuando está hecha ascuas, 
se echa la carne con el liquido que tie­
ne, se tapa y a los pocos momentos se 
vuelve y cuando se ha consumido el 
vino, se sirve.

CONSEJOS PR A CTICO S

El agua caliente no produce arru­
gas, contra lo que generalmente se 
cree, sino que por el contrario es una 
de las cosas que más refrescan el cu­
tis. Debe emplearse todo lo caliente 
que se pueda resistir y con un poco de 
vinagre.

-  * * *
La seda blanca se pone amarilla si 

se lava con agua demasiado caliente- 
Para que no se ponga áspera después 
del lavado, hay que aclararla bien.

* ♦  *
Al lavar la ropa de los niños no hay 

que emplear nunca polvos de gas, por 
que las prendas lavadas así, irritan la 
delicada epidermis de los pequeños.

* * *

En vez de perfumarse el pelo es 
mejor perfumar las almohadas de la 
cama o meter dentro de ellas unos 
“sachets” del aroma preferido. De este 
modo el cabello conserva un aroma 
suave y delicioso.

* * *

Cuando se limpia el pescado no se 
debe echar en agua porque pierde el 
gusto.

E l Sr. Vicente T. Monteiro

Se ha Incorporado a l mundo do los 
negocios el señor V icente T. Monteiro, 
adquiriendo el titu lo  de rem atador y 
tasad o r público.

P o r sus reconocidas aptitudes, a si co­
mo por sus num erosas vinculaciones 
aquí y  en cam paña, no es de dudarse 
que llegará, a  con quistar el señor Mon- 
tlero, en e sa  e sfe ra  de actividades, el 
m ejor éxito.

H a  resuelto a ten d er con preferen cia 
los negocios, provenientes del Interior 
del país, a  cu y o  e fecto  a b rirá  escritorio  
en la  ciudad de F lo rid a . E n tre  tanto, ha 
Instalado uno en esta  ca p ita l en la  calle  
C ap urro  33 (P aso  del M olino) y  otro 
en el pueblo de L a s  P iedras, avenida 
F lores s|n.



MODAS
Como ya lo hemos dicho en cróni­

cas anteriores, la moda del último 
tiempo ofrece la inmensa ventaja de 
poderse vestir cada cual a su gusto, y 
si es verdad que presenta un cambio 
muy radical en algunos estilos de 
vestidos, es cierto también que los 
modistos comprenden que no es fácil 
desterrar por completo el sencillo y 
cómodo traje-cam isa, por los paniers, 
frunces y drapeados, que entusiasman 
a las dientas que van a sus talleres en 
busca de novedades. Esto ha motiva­
do el conciliar los gustos que respon­
den a diferentes tendencias, y es así 
que, apenas llegan a los afamados 
talleres de Peris, las dientas que la­
mentan la desaparición del traje recto 
y ajustado, modelando el cuerpo, el 
modisto las consuela de inmediato 
asegurando que las modificaciones 
pueden considerarse superficiales y les 
ofrece confeccionar sus trajes ajusta­
dos, tan elegantes como los de nueva

nos drapeados en derredor de los 
hombros como un fichu otros frunci­
dos como un rizado alrededor del 
cuello.

La capa sencilla y práctica para el 
diario será la de diabetina escosesa, 
con los cuadros muy poco marcados ; 
y para más vestir, la de terciopelo 
chiffón o pana con el gran cuello de 
piel de topo, de kolinski o de àstra­
kàn.

Estas mismas capas, cuando son pa­
ra usar de noche, como salidas de 
teatro o de baile, se forran con telas 
suntuosas, brocados magníficos, ra­
sos cubiertos de muselina de seda, con 
flores estampadas en vivos colores, 
gasas metálicas y hasta encajes de va­
lor. Todo el lujo de estos abrigos se 
oculta, puesto que resultan mucho más 
ricos por el revés que por el derecho.

Quizás pueda verse en esto un ensa­
yo de discreción en la elegancia, que 
debe alegrarnos puesto que la vida es­

hechura.y así cumplen, porque, sin 
abandonar la nueva tendencia de en­
sanchar las caderas, saben también se­
guir la línea natural del cuerpo, mo­
delándole de arriba abajo entre reco­
gidos y drapeados de telas ligeras, lo 
que requiere un especial estudio para 
no descomponer una tan estrecha y 
ceñida funda.

Lo acertado sería que las señoras y 
muy especialmente las señoritas de 
bella figura pero no muy altas y del­
gadas, se decidieran por los trajes 
más o menos amplios, estilo Luis X V , 
mientras que las de elevada estatura y 
de formas esculturales debieran ate­
nerse a la línea recta, para lucir su 
hermosa figura, sin envolverla en dra­
peados, aunque están muy artística­
mente dispuestos.

En los trajes para la noche se ha­
rán maravillas en la entrante esta­
ción, ceñidos los cuerpos con falda y 
corsage de charmeuse o satín, sobre 
los cuales los paniers y hombreras, 
serán como cascadas de tul, gasa o 
encaje, haciendo asemejar a las grá­
ciles figuras femeninas que los lleven 
a grandes mariposas, con sus trans­
parentes y ligeras alas.

En cambio en la calle, empezarán 
pronto a aparecer los abrigos largos, 
las capas con inmensos cuellos, algu-

tá cada dia más cara por la subida de 
precios en todos los artículos para 
ella necesarios: es algo así como la 
ola de una gran inundación que a 
todo el mundo sorprende y que nadie 
puede contener-

Y  es en las tiendas, al hacer las 
compras, cuando más sorprende la su­
bida de precios: se oyen exclamacio­
nes y protestas, pero... se paga, por­
que es evidente que siempre hay bol­
sillos bien provistos que pueden hacer 
frente a los precios más elevados. Pe­
ro muchos hay que se ven obligados a 
efectuar prodigios de economía, para 
vestir con elegancia, renunciando a 
todo lo que sea lujo, y si esto fuera 
general, si en todo el tiempo que fue­
ra necesario, se pusiera de moda la 
sencillez en el vestir y en otras mu- 

, chas cosas, seguramente seria este uno 
de los factores que disminuyera en al­
go la carestía de la vida.

Con buen tino y un poco de ideas 
prácticas, se puede hacer bajar el ru­
bro de gastos para vestidos, de mane­
ra que redunde en favor del bienestar 
general dentro del “home” al que po­
drá dotarse de comodidades y con­
fort, que no pueden existir cuando, en 
un presupuesto modesto ,1a dueña de 
casa no ciñe su manera de vestir a 
las exigencias del momento difícil.

L o Q ue S erá
No debe de parecer extrafio que, el futuro de un 
niño dependiendo en gran parte de su salud, que 
está en relación directa del cuidado de que es 
objeto,

E l  T a l c o  B o r a t a d o

n ^ r i n s n
sea un factor importante en su futuro. Basta con­
siderar las erupciones que cura ó evita, el confort 
y  la frescura que dan su uso y  por lo tanto la fa­
cilidad de sueño tan indispensable á la niñez. 
Pídase en Droguerías, Perfumerías y  casas de 
importancia en el ramo.

T h ^  M s n r r e n  ^ o r n p a n y
n̂ uviRK. n.j. .̂vj.d.

Sombraos paia Seüoias, Señoiitas \ Niñas
ELEG A N CIA  Y  BUEN GUSTO

CIRILA PEREZ v Cia, B, AIRES N, 552
Ex-Dlanca W. de ílquler.

PE Q U E N E C E S

E l prim er eclipse de luna de que se 
tom aron notas científicas, fué uno ob­
servado por los caldeos de Babilonia el 
19 de Marzo del año 729 antes de Je­
sucristo«.

E l coral de F id ji es la  piedra m ás be­
lla  y  la  que m ejor puede tra b a ja rs e ; es 
blanda como el yeso, pero cuando se en­
durece adquiere la  consltencla del gra­
nito.

Desde hace varios siglos, las Inunda­
ciones periódicas del NUo, no han v a ­
riado m ás de diez días en su aparición.

E l buzo francés A lejandro Lam bert 
extra jo  del transatlántico “ A lfonso X II"  
alrededor de 40 mil pesos en monedas 
de oro, a  una profundidad de m ás de 
cincuenta metros.

rPara las señoras que no se ptotaiT* 
OREMA HELADA

1« VBNDB en lt»  FARM ACIAS y  en  OASA del OONOBSIONARIO 
*  IT* G R E C O  -  RECONQUISTA 6 8 9  ¿

De cada cien alumnos solo la  m itad 
poseen v is ta  normal. L a  o tra  m itad tie ­
ne la v ista  defectuosa en m ayor o m e­
nor grado.

En los hospitales antiguos se distin­
guían los locos asilados colocándoseles 
una pulsera para no confundirlos con los 
demás enfermos y  empleados.

CASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELEC1 RICAS EN GENERAL—Casa autorizada 
por la Usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repuestos para 
autos. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguada

L a  prim era escuela de derecho ro­
mano fué fundada en Boloña por F ar- 
slo el año 1080.

T O C A S  ■ B O B A S  ■ SO M B R ER O S
ANA PITTAMEGLIO

S A R A N D I .  4 9 3
L a s  hojas de los cuchillos se limpian 

perfectam ente frotándolas con un corcho 
im pregnado de polvos de bicarbonato de 
soda.

P A R I S F I R E N Z E
M O D A S

SOMBREROS. TOCAS Y FORMAS• MODELOS DE ULTI­
MA CREACION • REFORMAS 0E TODAS CLASES

< 9 3 3  —  <8 DE J U L IO  — 1 9 3 3

El fusil de yesca que 6e usó en todos 
los países del mundo, fué Inventado por 
los españoles en el siglo X V I.

PELETERIA BALDOMERO GARCIA
Pieles de todas clases. Se hacen y  
reform an pieles y  sacos. Sombreros 
últim a novedad. Trabajos garanti­
dos. 18 do J U L IO  1460.

Teléfono: U ruguaya 2021 Cordón

E l Dr. W eckers de L le ja  ha logrado 
cu ra r enferm edades de la  v is ta  aplican­
do hierros candentes en los ojos.

H E R N I A S
Q U E B R A D U R A S

CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratamiento especial
U ara cada caso concreto en 

is las edades y sexos.
FAJAS para todo defecto de 

vientre y operados. Señoras y ni­
ños atendldcs por señoras com­
petentes. Pida un folleto por telé­
fono La Uruguaya 2600 Central

Correo o Personalmente.—Consultas d 9 a 5 gratla.
PORTA lin o s .

Oalle Buenos Airea 404 esquina Zabala - Montevideo

E n los movimiento« de rotación y 
translación de la  tierra  no Interviene 
ÍLierza alguna, pues de e xistir ésta, di­
chos movim ientos no podrían ser uni­
formes.

E l 24 de O ctubre de 1871 fi-é Inaugu­
rado el observatorio astronóm ico de 
Córdoba en la Argentina.
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LA MUJER 

DE MI IDEAL

E n a m o r a d ís im o ,  joven rubia, se lia- 
ma A dela D. la vi el domingo a  la  hora 
9 1 14. en la  calle  Río Branco. ¿ P o r qué 
se m ostró tan indiferente? ¿Tiene no­
vio? ¿dónde verla ?  Recuerde a l joven 
del auto “ Ford.”  —  S in ce r o .

S im p a t iq u ís im a  ch ica tra je  obscuro 
E n com paflía señora y  tres señoritas 
v ia jó  el lunes 29 y  el m artes 30 M arzo 
en T ran vía  N orte de 10 a  11  noche. —-
C a r a  d e  B o t i ja .

S u b ie r o n  R ío N egro y  Corro L argo
bajando en Buenos A ires y  T reinta  y 
T res. E lla  festejab a  chistes com pañera
se interesaba casas por a lqu ilar y  corn­

ea)padecíase caballos cansados. Sara d e
B o t i ja .  

T.le íL le n o  d e  in c e r t id u m b r e s  hago  una 
pregunta a  la  rubia de C . .o L . . . O  1 3 . .  
A cepta m is dragoneos como pasatiem ­
po o . . .  porque le intereso? Conteste al 
de m arrón o al —  N o  le e  M u n d o  U ru -  
u p a y o f

8 e ñ o r ita  q u e  v ia jó  jueves 1.® A bril 
tranvía  41 desde Colón al centro. Acom ­
pañó banla dos señoras y  señorita. En 
Cerrlto y Colón tomaron un 37. E stoy 
chiflad». —  E l  d e  la p la ta fo r m a .

Peletería Ganadiense
I I .  W l i l t e

Gran surtido do pieles de últim as 
novedades reciert* raerte im porta­
do*. Teñido, surtido, blanqueo y  re­
form as de todas clames de píeles.

T rabajos garantidos 
-  18 D E  JU LIO  867

ron M atriz cruzando calzada Ituzalngó 
subieron auto 5121 la  seriedad de las 
ch icas nos cautivaron. ¿N os correspon­
derán? Tem em os haber pasado desaper­
cibidos. P ara  sacarnos de dudas contes­
ten. —  L o s  t r e s  q u e  a le ja r  la s  v ie r o n .

H e r m o s a  Joven que no pude olvidar. 
Subió tran vía  M illán. Mediodía jueves 
l.o  de Abril, V e s t ía : T ra je  crudo, som­
brero azul, llevaba jazm incitos. A com ­
pañábala joven de azul. Descendieron 
P aysan dú y  Río Negro. ¿R ecordará  jo ­
ven con lentes, tra je  a zu l?  Dígnese con­
testar a  —  E s t u d ia n t e  c o n  v io le ta s .

F r a n c e s i t a  23 años, sus m iradas me 
dominan, m as no puedo quererla, por 
tlm idéz no m e declaro, vive calle  F lo ri­
da Mercedes U ruguay. A gradecería  con­
testase por Mundo U ruguayo. —  T ím id o  
M e r c e d e s .

I ta lia n o ,  viene de la  gu erra  italo-tur- 
co-europea, edad 50 años, violin ista  lle­
no de salud presencia soberbia, desea 
encontrar matrim onio, seofiorita o v iu ­
da que no sea  pobre. I ta lia n o .

M o r o c h a  em pleada tienda Sarand í y 
B . M. viste  de negro, v ia ja  línea este, 
de m irada dulce y acariciadora, en don­
de re fle ja  la  bondad de su alm a. Sé que 
tienes novio, pero guardo <%peranza. —  
B é s e .

U n a  f lo r is t a  de quien ten go una D . . . 
y  un obsequio que guardo junto a  mi 
corazón. C ad a día que pasa la  quiero 
más. Pero e l l a . . .  ¿ten drá corazón?. —  
T r is te .

E r a  J u n io ,  mes de tin ie b la s ; las m i­
radas de “ tus ojos pardos”  persiguiéron­
m e dejando m arch ita  m i a lm a . . . T u  
corazón huyó por el de O. M. ¿no te 
arrepientes? ¿no lo ves? En la s  horas 
lentas te veo, recordando am or que fué. 
—  “ P e r s o n a je  T a b a r é .>>

A m o  con locura a  una sim p ática  mo­
rocha, su nom bre B telvina, su  apellido 
es el mismo, que el mío, reside en C ane­
lón Chico. Si gu arda gratos recuerdos 
de aquellos momentos felices que p asa­
mos conteste a. —  S a n t a  R o s a .

A m ig a s  in s e p a r a b le s  am bas m orochas 
deseam os saber dirección e iniciales. —  
D o s  H n o s . C o m e r c ia n te s .

R u b ia  Paso Molino. Cum plió 54 a b ri­
les el d ía  tres. No recuerda prom esas 
del baile, en las noches de C arn aval. —  
E l  d e  la s  p r o m e sa s .

T e n g o  25 años, no so y  m al parecido, 
y  poseo pequeño n egocio; si hay alguna 
señ orita  sola o v iu d a  con cap ita l que 
quiera unir su destino a l mío, que escri­
ba a  —  33 M . O . G .

¿ M i m u je r  i d e a l f  Pues pregúnteselo a 
Santa, s i ; a  esa  d ivina cria tu ra  em bal­
sam ada con esencia de pureza. V erdad? 
. . .  A . . .  que m uchos confunden la  p a­
labra  m ujer? —  P u n t o  M o n d o n g o .

T r e s  jó v e n e s  que V iernes Santo salle-

N0  MAS DOLORES: M me. Nogues, 
partera, aprobada «a B. A irea j  
M ontevideo. Especialm ente Mie­
te n d *  del parto j  enradones ala 
dolor. Recibe pendonista*, con­
tando son na personal competen­
te do enferm er**. Consultas: do 

a  10 f  do t  *  i .  dolomia t i M .  
U r n n a p a  IM , (teatral.

TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centesimos cada uno, has 
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he 
mos recibido.

D hombre de ensueño

E s t o y  locam ente enam orada do un jo ­
ven que viste  m uy entallado, usa bastón 
y  galera. Se paseaba por P o c lto s ; vove 
en la  ca lle  R ivera  y  creo so llam a Car- 
d e l . . .  C. —  V io le t to .  •

E s  un  C h a u f fe u r  se llam a Pedro, bo­
nito nom bre ¿verdad? si él me am ase 
como y o  le amo, j qué felices ser ía m o s! 
¿ E s ta rá  com prom etido? V ive  Cerro L a r­
go entre R ío  B. y D. SI le Interesa con­
teste a —  F e a  C a r iñ o sa .

S im p á t ic o  morocho que v í ífó de M ar­
zo en la E stación  Central, se acordará  
de la m orocha que siguió  hasta el coche, 
si uo está  com prom etido conteste. —  
M o r o ch a  d e  b la n co .

ANTONIO JOSE PAZ
Cirujano Dentista

Consulta* diurnas y nocturnas ds t y 39 a 
6 y de 8 y 30 n 12

8IERRA 1865 - Tolf Uruguaya 1607 Colonia

V ia je r o  som brero gris. V í últim am en­
te  en Hipódrom o Tacuarem bó. Sus her­
mosos dientes y  m irada picaresca, d eja­
ron enam orada a  quien tanto lo m iró 
con gemelos. ¿H abrán Iguales sim pa­
tías?  Conteste. —  “ Curiosa” .

U n jo v e n  de regular estatu ra  m oro­
cho de tez blanca y  ojos grandes soña­
dores de 18 a 20 años, si hubiera alguno 
entre los lectores dé esta revista  contes­
te. —  M o r o c h ita  M o s q u ite n s e .

U s to y  e n a m o r a d a  de un sim pático ru­
blo alto, grueso, estudiante medicina, 
vive en la calle  Río N egro al lado de un 
B iógrafo. Sus Iniciales A. L. si no e9tá 
com prometido conteste .— S ie m p r e  T r is te .

R u b io  s im p á t ic o ,  bailarín , que conocí 
la noche del sábado 3 de Abril en la 
Unión Obrera. ¿R ecordará la m orocha 
que vestía  d e  A z u l?

D e s e a r ía  hablar joven  de regu lar es­
tatura, morocho de ojos negros, 17 o 18 
abriles y que cuando me vea  piense 
siem pre que soy la inspiración celeste 
de sus ensueños. —  N o ri.

E l  jo v e n  que ha robado la  tranquili­
dad de mi alm a es el sim pático y  en ­
cantador Cochengo. ¿Se dign ará esta r el 
domingo a  las 17 P la za  A tah u alp a? h a ­
rá feliz a  R o s a .

A m o  c o n  delirio a un sim pático joven 
iniciales A. L . em pleado calle P a ragu ay  
taller. SI intereso y  no tiene com prom i­
so conteste a —  S te l la  M a iis .

T e n g o  un tesoro de ternura en mi a l­
ma y quisiera por depositarlo a  O ctavio 
de los Campos. —  U n a  e s t u d ia n t e  r o s tr o  
p á lid o .

E s  e l  jo v e n  F . G., v ive  calle  D urazno 
em pleado Contaduría de la N. sus m ira­
das me traspasan el corazón. Me dicen 
tiene d r a g o n a ; pero guardo esperanzas. 
¡ A h Panchito, qué m alo e r e s ! —  L a  r u ­
b ia  c o m p a ñ e r a  35.

3  JT. y iß e f fa  V i e r a
OrsCJAKO - DENTISTA

Consultas de 9 a 12 y 8 a 7 r. m.
Telef. Uruguaya 3064 Colonia 

M A S t N i  m .° 1 4 0  POlTTOS

T e n g o  28 años, no fea, quiero am ar 
con todo el cariño de mi a lm a apasion a­
da, a  un señor de 35 a  45 años, cariñ o­
so. Poseo condiciones para  hacer feliz, 
¿seré correspondida? —  M o r o ch a .

M i id e a l  es el sim pático m orocho que 
ví 27 del m es pasado en D aym án  y  M er­
cedes ¿se acu erd a  de la rubia que miró 
m ucho? —  Una e n a m o r a d a .

E squeja

r \
■

i V ;
kiwi

M o r o c h ita  d e  b la n c o . —  Creo ser el 
que dices. M anda Iniciales e indica en ­
trevista. —  Q u ic o .

L u s i t a n o .  —  Reúno las condiciones 
que Vd. desea: soy pobre y  según dicen 
soy sim p ática  y  bastante cariñ osa con­
teste  a. —  F l o r  d e  A n g e l.

J .  —  C o n te s ta r á  donde resido, pero 
•lime Iniciales. Puede e x istir  confusión. 
R ecuerdo siem pre atento compañero.
¿Cuándo nos volverem os a  veT? —  L a  
q u e  b a jó  D u r a z n o .

L i la .  —  Perdone insistencia. L e ruego 
conteste por e sta  revista. Después seré 
m ás explícito. —  29 in v ie r n o s .

A  N a u ta .  —  E sp láyese m á s ; séam e
fra n ca  y dígam e dónde y en qué clrcuns-

' B a

J o v e n  italiano, edad 25, lleno de am or 
y  experiencia con cinco años y  m edio de 
guerra europea, sargento aviador, desea 
casarse con señorita o  viuda con fo rtu ­
na para  poder com partir las luchas de 
la vida. —  U n  V a le r o s o .

D o s  h e r m a n ita s .  —  M anda Inicales de 
los ch auffercitos, cuidado que no sea  el 
mío, sino os a rra n ca rla  los ojos, s i  se 
permiten solo m irarlo, es m ío solo. —  
O jo s  g r a n d e s .

M o r o c h o  a p u s io n a d o .  —  L o he recono­
cido por b u  seudónim o: sea  m ás exp líc i­
to. Despeje Incógnito por corresponden­
cia  o en esta sección de "M undo U ru ­
gu ayo ” . —  V c c in it a  A lu d id a .

M . C . C o lo n ie n s e . —  ¡ A m a m e ! dljé- 
ronme una vez las dulces m iradas do 
tus bellos y  negros ojos. H oy en mi 
arrepentim iento, tu Imagen ve la  en m is 
sueños. ¿ L a  san gre española sa b rá  per­
donar?. —  A i-t í  S a n d ú .

MUNDO URUGUAYO 
en su propio país paga derechos 
que no abonan las revistas ex 
tranjeras.

Este es proteccionismo... al 
revés.

A L u s ita n o . —  Creo esto y  en condi­
ciones de poder com placerlo. Tengo 28 
años, mi corazón m e dice que Vd. sería  
mi ideal. MI alm a sencilla  y  cariñosa, 
serla  d ichosa en am ar y  ser am ada. —•
O jo s  n e g ro s .  

“ * • n a to .C h in it a t o .  —  C lam as por a lguien  a  
quien am as. ¿Puede Am or h ab itar en 
un corazón que perm anece a lejad o  y  
m udo? E sta  cruel duda impone silencio 
a  mi corazón aflig ido. ¿ K a b rá  o lv id a ­
do? —  V a ld a .

O tr o  E s ta n c ie r o .  —  He tenido la  d i­
ch a  am able estanciero de ver su esque­
la, a Poste R estan te  puede usted escri* 
birme pronto. —  J . O.

O. M . B .  —  Comprendo lo que sucedo, 
podríam os entendernos enviando su d i­
rección a esta  revista  a  nom bre de L . R  
—  T o r to lita .

F .  F ......... v i  —  Mis cariños están  en
un sepulcro porque fu iste  mi am or. Hoy 
y a  no, sin  culpa. ¿Sabrá ella si lee ésu 
quien so y?  —  A m o r  p e r d id o .

A n í b a l  B u e r o
0 I S U J 4 N S - D S N Y M T A

H O R A  P I J A

C o a n ltM ! l * * a S  EJIDO. 1111
téaocpfco If Uro«l«s T«LUr»gw*y* 14 »  Cd—*  |

G u a c M ta .  —  No dudes de m i cariño 
sincero que exclusivam en te es  tuyo. C o ­
mo te quiero solo se quiere una vez en 
la vida. V olveré y  órlentarém os nues­
tra s alm as. —  P .  P .

C y r a n o  d e  B e r g e r a c .  —  ¿Cóm o? ¿ E n ­
trevista?  ¿O lvidas antigu o id e a l; “ y 
pueda hallar una m ujer que sepa querer­
me ignorando mi nombre, y deje dé 
am arm e cuando sien ta  la flaq u eza  de 
revelar el suyo. —  H a d a  A z u l .

A  G e r a n io  —  Dime, cual es la  flo r de 
tus ensueños, la que con sus delicados y  
fragan tes pétalos te hizo soñar am or, 
j Qué dulce es a m a r ! ¿verdad? Contesta. —  
J a z m ín .

M o r o c h o  d e  le n te s ,  educado culto y  
cariñoso desearía  en ta b la r relaciones 
form ales con señ orita  educada y  que 
corresponda a  su inm ensa pasión. —  
C ontestar a  “ M o r o c h o  d e  le n te s

R u b io  d e s e s p e r a d o .  —  He leído con 
sorpresa en la página de ustedes que Vd. 
se dirige a  M orocha del B arrio  Paysan,- 
d ú ; pero por m ás qup piense y  descifre 
no puedo sab er quién es. D ém e señas.—  
M o r o c h a  P a c i f ic a .

M a r y  y T it a .  —  Quiero a m arla  con 
ese am or de m adre p a ia  con sus hijos. 
Morocho, cabello crespo, alto, 20 añoft. 
Lindo físico  rr.etíiano, a lgo  instruido. —  
A lm ita ñ o .

C o r a z ó n  s u fr íd o r . —  Presum o tu nom­
bre. ¿ N o  tiene sem ejan za con el de un 
desierto? Aunque llevo luto en el alm a, 
bien sabes no cobijo rencores. —  I lu s o .

L u s i t a n o .  —  En su ideal veo re fle ja ­
do el mío, pues aunque no soy bonita 
(y a  ju z g a rá ) pero sí cariñosa, ruégole 
envíe form a com o entrevistarnos. A u g u ­
ro será  feliz. —  V io leta  B lanca.

T o r t o lita .  —  Todos los sábados s i­
guien tes a  -la aparición  de e sta  revista  
estaré  m ismo lu g ar a  las 9 p. m. lleve 
flo r blanca. —  P . M . & .

G . M . —  D ígnese señ orita  escribir a  
Poste restante a  Juan L uis, dándome su
dirección, pues ansio  v e r  a l ángel que

.val. —  M o -

tan cias me vé. —  E m p le a d o  B  o r r a ca .
A  u n a  a m ig a . —  Recibí su m isiva  es­

toy m uy a g ra d e c id o ; desearía  m e dé 
su s  Inicales y  será  correspondida. Con­
teste por carta . — • A. D . 920.

F lo r  d e  N a r d o  d e  M illó n .  —  L eí tu 
a viso  en N .o anterior, si lo dices por mí 
que te aproveche y  c u id a d o ...  no te  in­
digestes. —  E l  C o m p a d r e .

C A S A  A U X  R E S E P A S
1295 -SORIANO-1299
Ttléf. La Umgsaya, 15*4 - Calmila

Plantía, kojaa, Marta artificial« ? «titea para an aoataaalén 
Rm n  f  coronila para novia ? a a a o ilte .

V N fliM * aortite te arttaloa poro

LAS COLABORACIONES PA 
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30 PALA 
BRAS INCLUSO FIRMAS.

S ó lit a  e n  .el m u n d o . —  C reía  nos en ­
tenderíam os. Si tiene ca rta  del año 17 
conteste por medio de e sta  revista  para 
consolidar aspiraciones. — ■ E n u r a e o la  
n . . .y .

M o r o c h o — ¿ Ig n o ra s  quién s o l7 rubia de 
ojos color cielo  m is Iniciales coinciden 
ccn las tu yas. E n breve fa c ilita ré  entre­
vista. —  F lo r  d e l  B o s q u e .

R u b io  c o n s ta n t e .  —  Creo ser su Ideal. 
D é Iniciales o a lgún  d ato  de su persona 
para sab er si es el rublo de quien yo 
tam bién sim patizo .— N e n a  d e  M ig u e le t e .

A  m o r o c h a  c a r iñ o s a .  —  Soy argentino 
23 años, fo g u is ta : indique donde vernos 
de 1 a  10 p. m. Imposible. O bien escriba. 
—  I . A . M.

19 d e  O c tu b r e . —  S erás el que pienso? 
Pido reserva  y  envíe Iniciales nom bre y  
diciendo sign ifica  esa  fech a serás co ­
rrespondido. —  N e n a  P .

¿ f *

fií

Blanca bovener
CIRUJAS« DENTISTA

Eaolativomwni» ■ •ñoras y  niños

j r a T - c i A  a a a e ■ •■ (■ tM m

M o r o c h ita  to d a  d e  b la n c o .  —  Si mis 
apasionadas m iradas han conseguido ins­
p irarte  am or, algun a razón tendré para  
m irarte apasionado. E s  todo lo q re  pue­
do decirte  mi “querida m orochita” , —  
Q u ic o .

P r im e r  a m o r . —  Me es sim p ática  su 
declaración, ¿cóm o harem os p ara  com u­
nicarnos?. —  H . O.

SOLICITADAS
T e n ie n t o  J . G . — ■ In teresan tes n oti­

cias. Una dé las niñas "suspiros do m on­
ja ”  con trajo  enlace ¡q u é  triu n fo ! P ro­
m etida- com isario  por casarse. E strlb ito  
siem pre monono i Jo qué p e r d í! R eco r­
dárnosle ; con estos acontecim ientos, 
m ás. ¿Q ué es do su v id a?  ¿C u án d o  v ie ­
ne? A d m ir a d o r a s  A m a d o  Ñ e r v o .

E . R .  —  Siendo tú. sab rás com pren­
derme ¿R ecuerdas Jueves 30 O ctubre 
1919? ¡N oche d o lo ro sa ! N ad a  sé desde 
entonces. A lejam iento. Silencio. No sé  n 
qué a trib u ir queriéndom e tanto. ¿Q ué 
siente tu corazón ? D ejo que pienses y 
deduzcas. T u  conciencia te d irá  si m e­
rezco saberlo. —  L . . .

E s ta n c ie r o .  —  Soy Joven, sim pática 
aunque parezca Increíble, y  adoro la  v i ­
da tranquila  dei cam po, lejos de la  m ur­
m uración y  m aldad de la gente. SI pue­
de V d. brindarm e bondad y  cariño, ju n ­
to a  la  v id a  apacible  de la  estancia. 
Conteste. —  P a s t o r c it a .

EL FACTOR PRINCIPAL
DE SU BELLEZA
....lo  tiene Vd. en esta deli 
c¡O90 cera que mantendrá su 
rostro fresco, sano y suave y le 
procurará el aspecto atrayente 
de la juventud.

Pruebe Vd. la cera crema

seguí noche ú ltim a de carn aval. 
r o c h o  d e  le n te s .

L u s i t a n o .  —  Su ideal en co n trará  en 
e lla , m orochita sim pática, b a ja  tra n v ía  
R iv era  y B. A rtig a s  7 |12 a  8 jueves 
lleva  Mundo U ruguayo m ano, m ismo 
d ía publicada dicha esquela esperóla 8 
ncche lu gar indicado. —  V n o  q u e  n o  la 
o lv id a .

M a r iq u ita . —  Indlquem e dirección p a ­
ra escrib irla  extensam ente.— E s ta n c ie r o .

M a r ía  S u s a n a . —  Me interesan sus 
condiciones que tam bién reúno. H aré to ­
do lo posible por agradarle . —  C h a r le s .

L o r e lc y .  —  Confirm o esquela F eb re­
ro  26. S i no pudo recoger m i ca rta  del 
Correo ruego escrib ir a  esta  revista. 
In icia les A. T . indicando dirección para  
poderle escribir. Saludos. —  M . L . B .  A .

M o r o c h a  d e l  E s t e  —  Creo ser la  
persona a  quien alude Vd., no obstante 
necesito m ás datos ¿será  tan am able 
que despeje su  incógnita. —  A g e n t e  V ia ­
jero  G .

____



ACTO III

Rosamunda. —  Examina largamente 
un puñal y después llama). Periden- 
tisl (Entra el esclavo y se arrodilla 
ante Rosamunda).

Peridentis. —  Reina!
Rosamunda. —  (Apasionadamente). 

Te amol
Peridentis. —  (Asombrado). Oh, 

reina míal
Rosamunda. —  Sígueme. (Le abraza 

y le arrastra tras de sí).

ACTO IV

(En la cámara vecina donde duer­
me Albimundo, se oye un ronquido 
real).

Rosamunda.—  (Entregando un pu­
ñal a Peridentis). Andal Mátalel

Peridentis.—  (Dudando). A l Rey?
Rosamunda. —  A  tu rival.
Peridentis. —  (Resueltamente). Mo­

rirá. (Penetra en la cámara de Alfct- 
rauftdo).

T R A G E D I A  R E L A M P A G O

El poeta italiano Giovanni Ventura, hace alrededor de 70 años que escribió 
una tragedia única en su género, re presentada con gran éxito en Milán y 
más tarde en Turín.

Tenemos la seguridad, hasta ver pruebas en contrario, que es la obra 
más breve, la más comprimida que exista entre todas las que han visto 
la luz de las Candilejas. Y  para com probar nuestras afirmaciones, tenemos 
el agrado de publicar i» extenso este invalorable capolavoro.

P A S A T I E M P O S
CON PREM IO  

ORAItADITA

Primo segunda mujer,
Tercera y cuarta en el mar,
Y el todo suelen tener 
Laa casas de la eludad.

Chicha y María Eather.

Entre los que remitan la solución 
exacta do la presento charadita se sor­
teara la notable obra "Nuestra Señora 
de París", de Víctor Hugo, gentilmente 
donada por las autoras del juego.

JEROGLIFICO-COMPRIMIDO

1 i i b t  ' m H i .

| Tru hodutn ieootteadidoi
Bosem inc, oara radical da 
la» eczem as, tarro % 1 .6 0 .-  
Orema espuma, preparación

5 0  
A  A  
O O

5 0
II

esp ec ia l para e l cutis, tarro  
$ 0 .4 0 . -  Tintura para las  
oanas «Tapies, resultado ga-

H O S A M U N B A

A  A
Lapiclto.

T rage dia en 5 actos 
Ventura

de Giovanni

PERSONAJES

El Rey Albimundo.
Rosamunda, su mujer, hija del rey 

Kunimundo.
Peridentis, un esclavo.

acto v 

— (Entre bastidores).Albimundo.
Socorro 11 

Rosabunda. —  Muere 1 Muere 1 
Peridentis. —  (Volviendo a escena 

con el puñal ensangrentado en la 
mano). Mortus est!

Rosamunda.—  (Sacándole el puñal 
y elevándolo hacia el cielo). Y  ahora, 
padre mío, a tí te toca beber.

CHARADITA

Prim era segunda  
De un prima dos tercia 
VI un prima tercera 
Córale ndo unas berzas

P. Rice.

Soluciones del número anterior

Jeroglífico-com prim ido  (con Premio) 
Tiene razón Ada, mas no escucho sus 
palabras. j

Charada —  Pícara.
Anagrama —  Mauricio Maeterllnck —  

Vida de las abejas.
Charada —  (Salió equivocada).

En el próximo número se publicar&q 
les nombres de los colaboradores que 
han enviado la solución del juego con 
Premio de Plutarco n.

rantido, instantánea, inofen­
siva , preoio $ 1 .10 . Tonos 
N egro, Castaño oscuro, Cas­
taño y  Castaño claro.

r A R M A C I A “  T A P I E *

2 6  0 *ayo 2 8 0  M tntMde*
msMsm —  — — — — — — —

Enviaron soluciones
Lutecia, Chiquita. Espiga de Oro, P. 

Rico, Ligia Pérez Montenegro, Cardo de 
los Alpes, Anele, Mala, Hada Blanca, 
Juan Moreirá, Dora Monegal, Piedrún, 
Eva, Mimosa, Amateur, Nené, Cocó, Bel- 
kis, Pedregullo, El Bebé, Lucero, Bebe- 
cito, Admiradora de Ego, Petlte, Egoí- 
na, Lucerlto, Amourense, Ranlta, Co­
quito, Lionesa, Perecito, Fleiir de Lis, 
Gatlta Blanca.

MARCONIGRAFIA

Cardo de los Alpes. Pochonga, Wer- 
ther, Dorita Berta. Am ateur, Adm ira­
dora de Bgo, Ranún. _ En nuestro po­
der las nuevas remesas. Publicamos al­
gunos.

B elkis  —  Esperamos la solución.
Estrella Matutina  — ■ Vaya a estre­

llarse... a la luna.
Fleur de Lis  —  Mande varios para 

poder elegir mejor.
Oatita Blanca  —  Se publicaré. —  Gra­

cias mil.
Justicia Sensible —  Aceptado.
Chicha y María E sther  —  Quedó todc 

aclarado.

ACTO I

Albimundo.—  (Presentando a Ro­
samunda el cráneo de su padre). — 
Bebe 1 Es el cráneo de tu padre. 
Bebel

Rosamunda.—  (Horrorizada). Oh! 
Albimundo. —  Te lo ordeno. 
Rosamunda. —  Os maldigo 1

ACTO II

Albimundo. —  (Afectuosamente a 
Rosamunda). Por qué estás triste, pa­
loma mía?

Rosamunda. —  No tengo razones 
¿ara estarlo?

Albimundo. —  Hay que olvidar el 
pasado.

Rosamunda. —  No me toques... el 
pasado.

Albimundo.— Me odias, Rosamunda?
Rosamunda. —  Y  cómo podría dejar 

de odiarte?

ANTONIO SPERA
IMPORTADOR

RINCON, 534 Montevideo

. " v -

G R A N  C A S A  S P E R A
SARANDI 539531

CAMISERIASASTRERIA - CONFECCIONES 

SOMBRERERIA

-



D R A M A  D O M ESTIC O

E l padre a l h i jo :
— «Yo no sé como te atreves a  m oles­

tar a  la  sirvien ta. Te advierto que cu al­
quier cosa que acontezca, serás tú el 
que tendrás que abandonar la  casa  y  no 
élla. No están  los tiempos para perder 
una s irv ie n ta !

S e ñ o r a §  d i  buen  g ü i to :  

ViiilaJ " l a  CO Q UETA"
LUTOS, MODAS y POSTIZOS 

MODELOS SELECTOS -  II DE JULIO, l i l i  
Na Mnfvfldlr. Tiléf. Uruguay* 1674, Cordón

METEM3PSICOSIS

— (Mire usted, eso de la  trasm igración 
de las alm as tiene a lgún  fundam ento. 
¿ N o  tiene usted indicio de haber sido 
a n te s  otra  cosa?

— Hombre, s i ; tengo idea de haber s i­
do un gran  anim al.

— ¿Cuándo?
— Cuando le  presté a  usted aquellos 

•cien pesos que me debe. —  C a n u n .

IM P R E S C IN D IB L E

PIDAN CAFÉ

VENUS
T. Uruguaya 1318 Aguada

L O G IC A  IN F A N T IL

NO T A N T O

U n Individuo v a  a  arro jarse  a l mar 
y  un v ig ilan te  exclam a al v e r le :

— ¡D esd ich ad o! ¿Qué v á  usted a 
hacer?

— N o tengo un cobre, amigo.
— ¿ P e ro  no tiene usted parientes?
— S í, señor, so y  casado y  mi m u jer es 

rica.
— Entonoes vá y ase  usted a  v iv ir  con 

ella.
— «Muchas gracias, m i desesperación 

no llega h asta  ese punto.
C o m e lin i .

E N  E L  H O T E L  D E L  P A R Q U E

— D e  m anera, doctor, que el apéndice 
es com pletam ente Inútil y  pedem os v i ­
v ir  eln él?

— L os enferm os, si señora, pero para 
los médicos es imprescindible.

CARBON DE LENA
D E  S U P E R I O R  C A L I D A D

VEN TAS PO R KILO  
Producolón únicamente de Carbón fuerte 
e im portación Con buques propios para 
la venta direota al Consumidor, Trocitos 
de quebracho y maderas duras, para Co- 
oinas y  estufas. Establecim iento de ase­
rradero: PARAGUAY. 2183. Depósitos ane­
xos y  barracas de carbón y  leña. 
= = = = =  CERRO LARGO, 888 ■ ■
QÜARTINO, SOARLATTO &Oía.
Tel. U ruguaya 192 Central y  Cooperativa

P edro  Silva y A rm as
D EN TISTA

Consultas todos los dias hábiles 
menos los sábados de tarde

19.71 T0*- Uruguaya, 2880 
1611 Colonia

U N A  M O D A P R O X IM A

E l  —  SI la ca restía  de la  vid a  conti­
núa aum entando no va s  a  poder ni s i­
quiera com prarnos ropa.

E l l a  —  Pues, hijo, con no usarla  está 
todo hecho.

OSVALDO RAUL SORIANO
CIRUJANO-DENTISTA 

EapcclaUatacn aleccione» dentarla». Obtu­
raciones de oro y  porcelana. Elaboración 
de todo gónere de Prótesis dental. Denta­

dura» ain paladar Coronas dentales 
Horas de consulta: de 9 a 6 y de 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  t 4 7 7  
TeL La Uruguaya 2385 Central. Montevideo

O L V ID O  T E N O R IE SC O

P'-

Carlos A. Schweizer
CIRUJANO-DENTISTA

Consultas: dias hábiles de 9 a 12 y de 2 a 6 
Lunes, Miércoles y Viernes consultas nocturnas
CAN ELON ES 2078 M ONTEVIDEO

JLa n iñ a  —  Pero m am á, cómo puedo 
co m p rar ese anim al una piel tan  costo1 
ea  como la  tu y a?

B o b ín e z  —  E stu ve  aqu í anoche con la 
tiple R o sa rlto  y  ap esar de decirm e a  ca ­
da momento que no ten ia  ham bre, se 
com ió todos los platos de la  l i s t a . . .

C a r b o n a d a  —  Qué suerte  tu v is te ! Te 
habrás a legrado, verdad?

B o b ín e z  —  A leg rad o ! y  por qué?
C a r b o n a d a  —  Porque si llega a  tener 

h a m b re .. .  te  arru ina.
E l  B e b e .

D IF E R E N T E

U n gen eral m uy vie jo  acababa de 
ca sarse  con una ch ica  de diez y nueve 
años, y  en el colm o de la  felicidad, 
preguntó a  un m édico, Intlmoi am igo 
s u y o :

— ¿C rees tú  que podré a b rig a r  la  es­
peran za de tener h ijos?

— L a  esp eran za nó, el tem or sí, lo cual 
es m uy diferente.

L u lú .

R U B IA . . .  M O R O C H A . . .
SO N E L  ID E A L  D E L A  GRAN 

P E L U Q U E R I A  “ C O T I "
10 oficíalos de 1.“—Especialidad en teñir 

el cabello—T intura inofensiva.
1 2 7 1  - C IU D A D E L A  - 1 2 7  1

S IN  R A Z O N
— ¿Q u é  edad ten ía  usted am igo mío, 

cuando con trajo  m atrim onio?
— N o  recuerdo, señora lo que sé es que 

no tenía aún la  edad  de la  razón.

E L  D E B E R  A N T E  TOD O

U n  caballero  anciano, a  su sobrino, 
acrib illad o  de d e u d a s:

— ¿ H a s olvidado que tengo por regla  
Inflexible de conducta ¡ e l  d e b e r  a n te  t o ­
d o  /

— ij A h, tío, es la  m ía ta m b ié n ; por 
eso debo a  todo el mundo.

P ic d r ú n .

P ruebe  “La C afetina”
Sustituye al café. Es antinervioso, 
refrescante y nutritivo Se vende 

Provisiones y Almacenes
Fábrica: en Santa María 2052

D IG N ID A D

E l  —  V d . sabe que la  a d o ro ! . . .  quie­
re V d. casarse  conm igo?

E l l a  —  Pero hombre, s i hace apenas 
una sem ana que le he rechazado a  V d .! 

E l  —  O h ! . . .  Pero e ra  V d.?
Coqueta.

E F E C T O S  D E  L A  V ID A  M O D E R N A

T R IS T E  C O N SU E L O

— iLe encuentro a  usted triste, am igo 
mío.

— Vengo del cem enterio.
— ¿ H a  perdido usted algun o de su 

fam ilia ?
— A  mi suegra.
— «Reciba usted m i pésame.
— ¡ A h !  no es su  «muerte lo que me 

a f  l ige.
— ¿Qué entonces? *
— Los consuelos del sacerdote.
— ¿ P u es qué lo ha dicho?
— Me ha d ich o : "N o se a f l i ja  usted; 

la  en co n trara  aJIá a rrib a ".

Coelho de Oliveira
D E N T IS T A

Consultas todos los días hábiles 
URUGUAY I 0 7 7  

Tel. Uruguaya 2484 (Central)

E n  un casam iento a ris to c rá tic o :
— «Has visto  com o se parece el novio

a  su abuelo?
— SI, aclám ente que dem uestra aer un 

poco m ás viejo . _ . .

Cusnltarii Dentil LABORATORIO
DI PRÒTESI! 

■ «Ja la tflraooléa ttoaloa HI alrvjaao 4 eut lata

V . D. P U 01*1 ESE
PraaMaaaa nedalla H arata la F. da ladlolaa
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F U T U R ISM O

E l  j e f e  d e  e s t a c ió n  a l m a q u in is ta  •—
Y a  lo ves, Nlcom edes, todos los p a sa je ­
ros están  prontos. . . cuándo quieras p o­

dem os salir. A  donde te  parece que v a ­
yam os?

Hector Alberto Bordenave
«mUJANO DBNTIftTA 

M O A A  P U A
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B U E N A  R E C E T A

— H e visto  a su prim o de V d. E s  un 
hom bre que me revienta.

— ¡ A  quien se lo cuen ta  V d ! A fo rtu ­
nadam ente a  m i y a  no me visita ,

¿Cóm o h a  conseguido V d . ta n  m a gn i­
fico  resultado?

— M uy sencillo. L e  presté 20 pesos con 
la  condición de que me los devolviera  la 
prim era vez que vin iera  a  visitarm e, y 
no le he visto  más.

R anún.

A  B U E N  R E S G U A R D O

— T e  has fijado, Bernardo, si el b a ­
róm etro e stá  en la  lluvia.

— 'Puede esta r tranquilo señor, lo 
acabo de poner en el comedor.

D A N T E  A L E G G IA
CIRUJANO DENTISTA

HORA PUA. CONSULTAS DB S A 7
M K R O K O B S ,  m +m

E N  L A  “C O M IS A R IA

— Adiós, Pepe, ¿ y  tu casam iento?
— L o  he roto.
— ¿T ú ?
— SI. Mi fu tu ra  quería  ad qu irir noti­

c ia s  sobre mi p e r s o n a ...
— ¿ Y  eso te ha ofendido?
— (N o; pero sab ia  que hubiéram os 

quebrado después de adquirirlas y  he 
preferido quebrar antes. L o  prim ero es la 
dignidad.

Cocó.

— P o r qué no intervino usted cuando 
el acusado com enzó a  golp ear a  su  sue­
g ra?

— Qué quiere, Befior com isarlo, me 
p arecía  un a cobardía  que nos reun iéra­
m os dos hom bres p a ra  golp ear a  una 
m ujer l

JJa tita  F e a .

E L  M E J O R

TOSCANO SUIZO
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ACTUALIDADES DE LA SEMANA

Parte de los niños que actuaron en la fiesta de las cabecitas realizadas en el Parque notei

Aspecto que ofrecía e, saldn de. Parque Hotel durante la fiesta de las eabeeitas Grupo ^ f a ^ e  “

O A a A icrín n los a u e  rin d iero n  exá m en es el d om in go ú ltim o  en el 
•In stitu to  S e a l  V a r e il la u d ”  reve lan d o  a lg in o s  n otab les facu lta d e s

Banquete ofrecido por la Asociación Cristiana de Jóvenes al Ingeniero 
Monteverde con motivo de su i.er aniversario de secretario de
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A m b o s  |  
N a c i d o s  e n  l a  S e l v a
T A  fuerza nervuda del jaguar. Los músculos que 

4 dán elasticidad, apoyo y  ligereza a  la fiera—son 
cualidades que se hallarán en los

N e u m á t i c o s  
U n i t e d  S t a t e s  

R o y a l  C o r d
Ambos proceden de la selva. Goma seleccio­

nada y preparada por expertos en nuestras cuarenta 
y siete fábricas, forman la base de este neumático 
resistente.

Millares de cordeles delgados e impregnados de 
goma forman la estructura interior del neumático 
‘Royal Cord’—dándole flexibilidad suficiente sin 
perjuicio de su tenacidad.

Los neumáticos ‘Royal Cord’ son buenos  neu­
máticos en todos sus detalles.
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S E  F A B R IC A N  C IN C O  T I P O S  D I F E R E N T E S :
“ROYAL CORD” - “NOBBY”

“CADENA” - “USGO" y •‘USO’'

U n i t e d  S t a t e s  R u b b e r  E x p o r t  C .°  L tu '
I  2 5  D E  M A Y O  y  J U N C A L M O N T E V I D E O
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